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Nacimiento.—La ciudad de León nace a fines del siglo i de 
nuestra Era, como campamento de una Legión romana, la Le-
gio V I I Gemina (1). Fué, pues, una ciudad creada con una inten-
ción de orden militar. A esa función militar alude su nombre. 
Se eligió, para edificar el rectángulo del campamento, la zona 
de confluencia entre los ríos Torio y Bernesga, sobre una loma 
de relieve casi imperceptible. Al N., esa loma era continuada por 
relieves cada vez más altos, hasta alcanzar el nivel de los páramos 
más elevados y desérticos (la actual Hoja de León), enmarcados 
por los valles del Bernesga y el Torio. 
El campamento estaba limitado, en las restantes direcciones» 
por zonas bajas y llanas que iban a morir en los cauces fluviales. 
Siguiendo el surco trazado por los valles, los legionarios tenían 
fácil acceso a las Asturias a través de la cordillera Cantábrica; 
por el O., el páramo y la ciudad de Astorga llevaban hacia el Bier-
zo y Galicia, venciendo el obstáculo de un viejo macizo rocoso, 
tras cuya fachada una serie de fosas (Laciana, Bierzo, Valdeo-
rras...) facilitaban las comunicaciones. 
Más que por su orden externo, Roma atrajo a las gentes del 
país con su orden político-social, y de tal manera, que muy pronto 
(1) GRACÍA BELLIDO, ANTONIO: L a P e n í n s u l a Ibér ica en los comienzos de su 
historia. 
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la Legión reclutó sus soldados entre el elemento indígena. La fun-
ción pacificadora de la Legio VI I explica la elección del sitio fun-
dacional. Es un reflejo de las condiciones político-sociales de la 
época. 
En el plano de la ciudad recién fundada se acusaba—y se acusa 
aún—el rectángulo formado por el muro de piedra que circundaba 
el campamento. En el interior todo eran manzanas rectangulares 
—insulae—que limitaban a calles en plano de tipo damero; las 
calles principales—Cardo y Decumanus—se cortarían en ángulo 
recto. La estructura social del León recién nacido serla una conse-
cuencia de su función militar. En la parte media del campamento, 
el preíomun, vivienda del general en jefe, y junto a aquél los 
cuarteles de la cohors pretoriana; detrás, el forum, plaza-mercado 
del campamento, con las cantinas; los auxiliares itálicos, en las 
zonas externas. 
Fuera del rectángulo del campamento estaría la canábae, al-
bergue de comerciantes y focariae. 
El papel de la Legión romana terminó siendo administrativo 
e indirectamente cultural; hasta las lápidas sepulcrales indígenas 
de los primeros tiempos de la ocupación romana están en latín; los 
destacamentos legionarios se estacionarían en amplias zonas 
del NO. de la Península. 
Es de suponer que la Legio V I I no tuvo, en tiempos de paz, 
más allá de 2.000-3.000 hombres viviendo intramuros del campa-
mento; los demás soldados se desparramarían en función de vigi-
lancia (2). 
Gracias a la influencia romana se expandió por estas zonas el 
cristianismo; hubo un obispo apóstata—Basílides—y un centurión 
mártir—San Marcelo—que es ahora el Patrón de la ciudad. 
Los últimos años de la Legión romana son confusos. Es posible 
que su carácter militar la librase por algún tiempo de caer en 
(2) GARCÍA BELLIDO, A. O. c , pág. 386. 
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manos visigodas o suevas, pero pronto las llanuras leonesas son 
escenario de batallas entre ambos pueblos bárbaros. 
León no figura con Obispado propio en la época visigoda, mien-
tras tenemos cumplidas pruebas de la existencia del Obispado de 
Astorga. 
El León de la Reconquista.—Ignoramos casi todo lo concernien-
te al primer siglo de la Reconquista española. La permanencia, en 
el N. de la Península, de una serie de minúsculos reinos solamente 
puede explicarse por la indiferencia, desorganización y escasez de 
ejércitos en los primeros invasores musulmanes; por otra parte, 
la mayoría de las gentes de la Península eran aún cristianas, en 
especial en la zona invadida. 
La Reconquista se efectúa apoyándose los cristianos en la Mon-
taña Cantábrica (para el reino de Asturias), defendible en las hoces 
y escobios que sirvieron de asiento a los primeros castillos; el avan-
ce se efectuó, prudentemente, sobre los macizos montañosos que 
limitan—al E. y al O.—la cuenca del Duero. Rehuyen los reconquis-
tadores las llanuras, porque no ofrecen seguridades para la resis-
tencia. 
La ciudad de León, gracias a los restos de fortificaciones levan-
tadas por la Legión romana, va a servir de bastión avanzado, fá-
cilmente abandonable a la llegada de los ej ércitos musulmanes. 
Las viejas crónicas hablan de una primitiva repoblación en 
tiempos de Ordoño I , pero no dicen, sin embargo, si Ramiro tuvo 
que reconquistar la ciudad a los árabes. En 846 los islamitas ata-
caron la ciudad y los habitantes huyeron. 
En resumen: que en los primeros tiempos de la Reconquista 
León vuelve a desempeñar funciones militares de vanguardia. 
Pronto, con el traslado de la Corte a nuestra ciudad por Odoño I I , 
a las funciones puramente militares van a añadirse las político-
administrativas. La estructura social de nuestra ciudad va a ser 
un reflejo del ambiente de la época, con improvisaciones adminis-
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trativas, pues una administración normal no es posible por falta 
de gente selecta. 
La mitad oriental de las murallas de la ciudad estaba vigilada 
por los eclesiásticos; pronto los obispos de las vecinas diócesis van 
a ser unos gobernadores provinciales más. El conde gobernador de 
las murallas de nuestra ciudad vivía al N., junto a Puerta Castillo,, 
que entonces se llamaba Puerta del Conde. Fuera de las murallas 
la ciudad tenia jurisdicción sobre un amplio alfoz que comprendía 
varios pueblos. 
Difícilmente encontraríamos a la nobleza viviendo en palacios 
o edificaciones suntuosas como las que van a aparecer con el Re-
nacimiento a principios del siglo xvi. Las casas de los nobles se 
construían muy próximas al palacio del rey, pero este palacio su-
frió varios desplazamientos; sobre el primitivo palacio real se 
edificó una catedral, a la que sustituyó la gótica actual; los demás 
palacios reales se transforman en conventos o iglesias, excepto el 
de Enrique 11, de carácter mudé jar, que sirvió más tarde de Au-
diencias y cárcel; la casa del "cillero" real se edificó sobre el solar 
de la actual Audiencia (1956), junto a la iglesia de San Isidoro, que 
había sido palacio real también. 
Hacia el año 1000 existe ya una estructura social compleja: 
"Infanzones y diversos ingenuos no nobles, unos peones, caballe-
ros otros, que trabajan en diversos oficios o labraban el campo, ya 
cultivando sus propias heredades, ya—como júniores o median-
te diversos contratos agrarios—las tierras de otros. 
Una asamblea de vecinos fué constituyéndose para intentar 
gobernar la ciudad, pero la morfología ciudadana—a tenor de los 
documentos—muestra que en el León de intramuros una gran su-
perficie era ocupada por los conventos e iglesias; conventos hubo 
que cuparon una manzana entera. Fuera de las murallas—al Oes-
te—también se levantaban conventos. Poco a poco, las tierras me-
jores del alfoz pasan a ser propiedad de eclesiásticos. 
A medida que avanza la Edad Media un hecho fundamental 
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se desarrolla: La aparición del artesanado. Nace una clase social 
exclusivamente dedicada a la industria y al comercio. 
En opinión de Sánchez Albornoz, algunos pueblos del alfoz de 
la ciudad debieron crearse a base de artesanos especializados, pero 
en seguida la artesanía se convierte en función totalmente urbana. 
Hacia el siglo xi nacen esas calles de nombres tan evocadores: 
Zapatería, Azabachería, Rodezneros, Escuderos... 
Apenas asentada la capitalidad del reino en nuestra ciudad se 
excava una presa o caz—sangrada del río Torio—, que pasa pró-
xima a los muros de la zona oriental. Es la Presa Vieja, o de los 
Curtidores, que en el arrabal de San Lázaro (o de Santa Ana) va 
a mover una serie de tenerías hasta tiempos recientes. También se 
alinean sobre la presa los arrabales de San Lorenzo, San Pedro 
de los Huertos y San Salvador del Nido de la Cigüeña, sede de 
molineros y huertanos. 
Hacia el siglo xm los artesanos se agremian e intervienen efi-
cazmente en la vida social y política de la ciudad. 
Judíos, franceses, portugueses o moros, sobre estratos sociales 
anteriores, crean una nueva ciudad. La convivencia era entonces 
posible, a pesar de la diversidad de opiniones de tipo social o re-
ligioso. 
Morfología de la ciudad reconstruida.—Las calles de intramuros 
tienen ahora un trazado muy distinto al de aquellas otras que 
caracterizaban el León romano. Las iglesias y las cuatro puertas 
principales de la muralla vieja son puntos de arranque de las 
tortuosas callejuelas en la ciudad medieval; paralelas al muro 
discurren varias calles (Canóniga, Descalzas, San Isidro...), táni-
camente la Herrería de la Cruz—calle Ancha—produce la enga-
ñosa impresión de una antigua calle romana, porque continúa sir-
viendo a la circulación entre la Puerta Cauriense (ermita del Cris-
to de la Victoria) y la Catedral. 
Aparte de la enorme superficie ocupada por los conventos, un 
nuevo tipo de casa surge con la repoblación; recibe el nombre de 
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"corte" en los documentos. La "corte" es un conjunto de casas (3) 
hechas de barro o madera con un gran patio en el que hay huerta, 
horno, bodega, y "ferrañales" (herrenes); el conjunto está rodeado 
por una enorme tapia. 
Edificios tan amplios y cercados de tapial parecen indicar un 
dueño cuyos dependientes o siervos tuvieran casas unidas a las 
de su señor; multitud de documentos nos permiten comprobar que 
en cada "corte" había varias casas (4), 
Las "cortes" medievales evolucionan—a tenor de ios documen-
tos—en doble sentido. Sufren particiones—en especial las aclesiás-
ticas—; es norma general que, a medida que aumenta el precio de 
los solares, las casas tienden a ser más pequeñas. Con el tiempo 
las casas eclesiásticas más antiguas tendrán poca fachada y mucho 
fondo. En algún caso, aquellas viejas "cortes" han dado origen a 
corrales o patios de vecindad, transformados más tarde en calles. 
Ejemplo típico la calleja de la Concepción, en el barrio del Mer-
cado (5). 
Algunos conventos desaparecieron cuando el asalto de A lina n-
(3) E n todo el N, de E s p a ñ a — e s p e c i a l m e n t e en Asturias—existen a ú n las 
"cortinas"; l laman así a un p e q u e ñ o huerto que el concejo repart ió a cada ve-
cino al lado de la casa. E r a obligatorio el cultivarle. E n la provincia de L e ó n 
hemos encontrado "cortinas" en V a l d e b u r ó n y Lac iana . L a s ordenanzas de Ace-
vedo dec ían en 1623: "Item ordenamos e mandamos ateniendo que ai algunos 
vezinos que no tienen güerto donde poder sembrar sus ortalizas. . . o. y m. que de 
aquí adelante el que no tuviere heredad auya propia donde hacer güerto lo pueda 
hacer en el hexldo concejil . E l qual tenga o b l i g a c i ó n quitado el fruto a quitar 
l a cerradura. 
Contentas.—Ytem o. y m.. . . que muriendo qualquier vecino que lleve las dichas 
contentas y tierras y si no las pidiere al dicho coneexo su ixo de tal difunto o 
su mujer si las dexare dentro de quatro años , las pueda llevar qualquier vecino 
y no se las puedan quitar." 
E n otro c a p í t u l o se p r o h i b í a dejar en herencia o vender las dichas "contentas", 
porque eran terrenos que repar t ía el c o m ú n . 
(4) Véase en SÁNCHEIZ ALBORNOZ, O. C , pág. 163, l a casa situada junto al mo-
nasterio de San Julilán, en la parte occidental de Porta de Rege. Casas de este 
tipo, con horno, en el patio y u n huerto al lado, son frecuentes en la ribera del 
E s l a (Vega de los Arboles) . 
(5) Véa se el manuscrito n ú m e r o 10 del Archivo de la Catedral de León . 
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zor a la ciudad; otros fueron asaltados por el pueblo cristianao, 
por las conocidas causas. 
El Burgo Nuevo.—Nace el Burgo Nuevo como consecuencia de 
una nueva función—de tipo comercial—que el León de la Recon-
quista añade a sus actividades político-administrativas. Las pri-
meras casas del Burgo surgen al S. de la ciudad y fuera del viejo 
rectángulo amurallado. 
Consta el Burgo Nuevo de dos elementos: un mercado inter-
nacional de mercancías europeas e indígenas y una vía o cami-
no también internacional: la Strata Sancti Jacobi, o Camino de 
Santiago. x 
El Mercado Real se establece extramuros, junto al "Arco de 
Rege" o puerta S. del campamento romano, es decir, en los alre-
dedores de la actual iglesia de San Martín. 
Limitado el nuevo barrio al N. por la recta línea de la muralla 
romana, ocupa la proa del suave relieve de confluencia entre las 
vegas del Bernesga y el Torio. 
Surge, como todos estos mercados o ferias internacionales, en 
una época de intranquilidad, cuando se hace necesario el trans-
porte a distancia de las mercancías y las vías de comunicación 
son precarias. Los mercaderes han de viajar en caravana, porque 
están siempre amenazados de pillaje. "El conjunto funciona exac-
tamente a la manera de un navio. Necesita la caravana un puerto: 
el mercado" (6). 
Desde el punto de vista geográfico hemos de anotar que este 
mercado de León da origen a un plano en semiestrella, puesto que 
la parte S. de la muralla vieja obstruyó el nacimiento del plano 
en estrella, tan frecuente en las ciudades nacidas al calor de un 
mercado. 
Las calles del Burgo Nuevo, como radios de una semicircunfe-
(6) ALLIX, ANDRÉ: "Le foires. Etude Géographique ." L a Géographie , tomo I X , 
mayo de 192,3, pág. 521-63. 
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rencia, convergían en el mercado, trepando por el relieve en forma 
de proa. Eran las viejas calles de Escuderos, de Dodezneros, Cal de 
los Moros (actual Misericordia), calle de la Revilla, de la Zapa-
tería, calle de la Azabachería y calle de Santa Cruz. 
El Camino de Santiago no quiso entrar por esta zona mercantil 
ni por el viejo León de intramuros; contorneó a ambos por 
el O. Más tarde la Cerca Nueva encerró a ambas zonas —la del 
Mercado y la del Camino—, dando así unidad al Burgo Nuevo. 
Sin embargo, como es frecuente en las ciudades creadas a lo 
largo de los caminos, su plano fué primitivamente alargado en 
cinta; a medida que crecía el número de edificios surgió el plano 
en raspa o esqueleto de pez, pero no pudo llegar al plano en da-
mero porque el crecimiento de la ciudad se paralizó y esta zona 
del Camino quedó oprimida entre la Cerca Nueva y el plano en 
semiestrella del Mercado Real. 
Es notable que este barrio del Camino se llamó más tarde —y 
paradójicamente—del Mercado o "mercadiello", por el del grano 
que se creó tras la iglesia de Nuestra Señora del Camino. 
El final de la Edad Media, La plaza de Regla y la lucha por los 
mercados.—El plano de la ciudad, que va a permanecer casi inmu-
table hasta el siglo xx, sufre a fines del siglo xv una significativa 
modificación. 
En la parte oriental de la ciudad el clero tenía a su cargo la 
defensa de la muralla; más tarde estableció en ella carnicerías y 
pescaderías propias y quiso monopolizar el abastecimiento ciuda-
dano. Multitud de documentos — de Sancho IV especialmente — 
muestran la intervención real en favor de la ciudad. 
A fines del siglo xv derriban los canónigos una manzana entera 
de su propiedad, frontera a la Catedral, y la convierten en plaza-
mercado. Surge así la plaza de Regla. 
No podemos extendernos en este trabajo sobre la vida de la 
ciudad en aquella época. Sobre estos pleitos con los canónigos he-
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mos escrito un capítulo en el primer tomo de nuestro libro sobre 
la ciudad de León. 
A fines del siglo xvi la vida de la ciudad se apaga; la población 
tiende a disminuir; pero de las antiguas luchas nos ha quedado 
una bella plaza que sirve de marco a la fachada principal de la 
Catedral. 
La estructura social de nuestra ciudad en el siglo xv es similar 
a la de los siglos netamente medievales. 
Por todas partes viven los jornaleros; comerciantes y artesa-
nos tienen sus casas y tiendas en el corazón de la ciudad, es decir, 
«n el barrio de San Martín; no va a perder ese barrio el papel de 
núcleo vital hasta los primeros años del siglo xx. Si acaso, se va 
a concentrar allí aún más el comercio y el abastecimiento ciuda-
danos, pues, a partir del siglo xvi, la Rúa deja de tener tiendas. 
No ha nacido aún la Plaza Mayor; allí están todavía la calle 
de Escuderos y la Cal de Rodezneros, que albergaban a tantos j u -
díos. Un mosén Renito aparece en los documentos de 1480 como 
arrendador de las alcabalas y tercias de la ciudad. En la Cal de 
los Moros debían tener los judíos su sinagoga, y en la de Santa 
Cruz, muchas casas y viviendas. 
Aún continuaba en San Martín la vieja casa de la Poridat o 
Consistorio, y, junto a su iglesia y el Arco de Rege, una serie 
de plazuelas actuaban de mercados semanales o diarios: plaza 
Vieja, plaza del Pan, Carnicerías... 
Los plateros tenían sus tiendas en las casas próximas al viejo 
Arco de Rege—que por eso se llamó después de Platerías-—, en es-
pecial sobre la calle de los Cardiles. 
En muchas casas y plazas había soportales, y en conjunto la 
ciudad tenía un cierto sabor mudéjar; innumerables bodegas ho-
radaban el subsuelo de la ciudad, pues aún no existía el impues-
to de "millones", del austríaco Felipe I I , con el que tanto hablan 
<ie encarecerse las subsistencias populares. 
Cerrajeros, caldereros, freneros y zapateros, en el barrio de 
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Nuestra Señora del Camino; curtidores y zapateros, en Santa Ana. 
Los arrabales de San Pedro, San Salvador y San Lorenzo seguían 
albergando a hortelanos, molineros y mesoneros. 
El clero predominaba, como siempre, en el barrio de San Juan 
de Regla, próximo a la Catedral. 
La vida oficial se está trasladando al barrio de San Marcelo, 
en cuya plaza vivían varios regidores (los Núñez de Guzmán, los 
Baca, los Villafañe,..); el Palacio Real—también mudé jar—lo ha-
bía mandado construir Enrique I I en la calle de la Rúa. La tumul-
tuosa y descocupada nobleza de entonces se establece en las pro-
ximidades del nuevo Palacio Real. El trozo final de la Rúa se 
llamó Rubiana, acaso por las alberguerías y posadas allí existentes. 
Renueva.—Es barrio nacido (bajo la protección del fuero con-
cedido a los canónigos de San Isidoro) en el NO. de la ciudad, 
sobre el Camino de Santiago también; de ahí su nombre: "Rua-
nueva". 
Plano en cinta que nunca se desarrolló completamente; menos 
aún que los otros barrios surgidos sobre el Camino de Santiago. 
Luchas frecuentes entre la jurisdicción ciudadana y la eclesiástica. 
En 1495 pierde el fuero de exención como consecuencia de la muer-
te de un alguacil a manos de un criado de los canónigos. 
La Edad Moderna. León durante los siglos xvi, xvn y xvm.— 
Los siglos xvi, xvii y xvm dan, en conjunto, una ciudad de vida 
congelada, monótona, sin aspiraciones. La decadencia, vertiginosa 
en el siglo xvi (972 vecinos seglares), llega a su máxima hondura 
en el xvii (600 vecinos); casas ruinosas, solares y huertos aparecen 
por todo el León de intramuros. En el siglo xvm se inician loables 
intentos de superación, pero no fué posible vencer el apego que el 
español medio tenía a una serie de vicios sociales sostenidos por 
pereza mental. La ciudad llega a los 5.566 habitantes, de los cua-
les el 20 por 100 son clérigos o empleados de la Iglesia. 
Fuera de la Plaza Mayor—en el siglo xvn—, el plano de la 
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ciudad no sufrió modificaciones durante todos estos siglos, lo cual 
ya es bastante significativo. 
Buhoneros, regatones y panaderos tienen sus puestos en la Pla-
za Mayor, y alli se crean también tiendas de tejidos o hierro; en 
definitiva, el núcleo comercial no cambia, continúa en los alrede-
dores de la iglesia de San Martín, del Burgo Nuevo. 
A los eclesiásticos volvemos a encontrarlos en San Juan de Re-
gla; a los burócratas, en San Marcelo; a los molineros y curtido-
res, en la zona oriental... 
Notable es el intento de creación, en tiempos de Fernando V I , 
de una fábrica de lienzos por iniciativa estatal; no hace falta decir 
que la tal fábrica, al cabo de pocos años, fracasa, pues no tenía 
ambiente. 
Remitimos al lector a los capítulos que sobre estos siglos hemos 
escrito en el primer tomo de nuestra Geografía urbana de la ciu-
dad de León. 
Siglo XIX.—Durante el siglo xix la ciudad de León se rejuve-
nece y experimenta un fuerte desarrollo. 
Otra vez, como en la creación del medieval Burgo Nuevo, el 
impulso viene de fuera. Maqumismo, expansión comercial, carre-
teras y ferrocarriles aportan una nueva savia vivificante. 
A los pequeños mercados locales va a suceder un mercado na-
cional, entroncado con Europa; comarcas enteras de la provincia 
abandonan su vida semiautárquica, porque pueden ya vender rá-
pidamente sus productos y a mejor precio; otras comarcas, que 
antaño se habían enriquecido con la arriería, decaen, porque su 
suelo es pobre. Todo facilita la emigración hacia América, Barce-
lona o Madrid; nuestra ciudad va a llenarse de inmigrantes pro-
vincianos (7). 
Hasta las comarcas leonesas de más fácil vida agrícola envían 
(7) MAUTÍN GALINDO, JOSÉ LUIS: Arrieros maragatos... Universidad de V a l l a -
dolid, Seminario de Historia, 1956. 
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emigrantes; ferrocarriles, barcos y carreteras ponen América al 
alcance de las pequeñas fortunas campesinas. 
La desamortización—hecha mal y rápidamente—enriquece a 
unos pocos, que se hacen dueños de las tierras que circundan a la 
ciudad; pronto convertirán en solares a la mayor parte de los 
sembrados y praderías. 
Unos pocos hombres selectos tratan de impulsar la vida de la 
ciudad, pero los impulsos fundamentales provienen de la minería 
del carbón y de los ferrocarriles. Políticamente, la masa de ciu-
dadanos sigue siendo pasiva. 
Las viejas calles leonesas parecen pedir, como Goethe en sus 
últimas horas: "¡Luz, más luz!"; llega la luz, pero con parsimonia. 
A l principio bastan unos cuantos faroles de petróleo; más tarde 
los pocos intelectuales leoneses reclaman luz eléctrica hasta en 
verso (8). La consiguen; León es la segunda ciudad de España que 
implanta electricidad. 
Los primeros pasos fuera de las murallas son tímidos. Una 
carretera—la de las Negrillas—y un puente de hierro sobre el Ber-
nesga comunican a la estación con la 'lejana" ciudad. Hoy día la 
estación está muy céntrica y ha sido envuelta por los nuevos ba-
rrios. Atravesar el puente sobre el Bernesga costaba cinco cénti-
mos, y otros cinco céntimos el subir a una especie de alargada di-
ligencia, tirada por añosa muía, para ir desde la catedral a la 
estación. 
Algunos audaces construyen las primeras casas sobre la carre-
tera a la estación, a pesar de las prudentes recomendaciones de 
ciudadanos conservadores; surgen así las primeras fachadas a lo 
que va a ser calle de Ordoño I I , actual corazón de la ciudad. 
(8) U n per iód ico de la ciudad—llamado L a L i r a — d e c í a en 31 de diciembre de 
1883: " E l sistema de altumbradoi carece de condiciones para poder prestar el ser-
vicio que requiere una p o b l a c i ó n como la nuestra. Hoy son muy escasas las ca-
pitales que emplean pe tró l eo para el alumbrado p ú b l i c o " . 
Otro p e r i ó d i c o — e l Diarfo de L e ó n — d e c í a en 14 de abr i l de 1888 r e f i r i é n d o s e 
a l alumbrado e l é c t r i c o : "¿Por q u é no has de verlo a l f in en las calles de León?" . 
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Pero hasta 1923 no se rompe la vieja muralla, junto a la plaza 
<Je Santo Domingo. La nueva vitalidad ha logrado vencer al pa-
sado. 
A fines de siglo el comercio y la circulación van de la viej a Pla-
za Mayor a la calle Ancha; llegan gentes de Salamanca y Asturias 
y establecen comercios nuevos; muy notable es el núcleo de co-
merciantes levantinos que viene huyendo de las últimas guerras 
carlistas. 
Comunicaciones.—León es actualmente un nudo de comuni-
caciones ferroviarias, por razones semejantes a las que determina-
ron la fundación de la ciudad. Es bifurcación de caminos hacia 
Oalicia y Asturias. 
Carreteras y ferrocarriles han contribuido fundamentalmente 
al acrecentamiento de la ciudad. 
El ferrocarril se estableció a lo largo del valle del Bernesga, 
porque de esa forma no había necesidad de otro puente sobre el 
Torio. Hasta hace ocho años el puente próximo a Palanquinos era 
de vía única. La vía única permanece hacia Galicia y Asturias. 
Mejora fundamental ha sido la electrificación de los ferocarri-
les. El de Asturias, totalmente desde Gijón a León; el de Galicia 
solamente hasta Ponferrada. El problema de las rampas montaño-
sas fué factor determinante en esta electrificación. 
El nudo ferroviario leonés es incompleto. No llegan hasta él 
enlaces muy próximos; el de los ferrocarriles del Oeste lo hace 
en Astorga; el de vía estrecha de la Tierra de Campos, en Palan-
quines; únicamente el de vía estrecha de La Robla envió un ramal 
deste Matallana a nuestra ciudad. Pero la estación de La Robla 
permanece alejada, dentro de la ciudad, de la general del barrio 
de la Vega, con lo cual viajeros y mercancías han de cruzar la 
ciudad de una estación a otra. 
Las líneas de viajeros, en trenes cortos hacia las provincias 
vecinas, son defectuosas, en especial a causa de los horarios y de 
la lentitud. Asi no pueden competir con la carretera, pues el auto-
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bus es mucho más flexible y rápido. La Renfe tiene participación 
en muchas de las líneas de viajeros por carretera que de León 
parten. 
En invierno el ferrocarril ha de romper el fuerte obstáculo de 
la nieve, especialmente en la linea de Asturias, pero es entonces 
cuando puede vencer por unos días a la carretera. 
Es notable que los viajeros que parten o llegan a nuestra ciu-
dad son más numerosos en invierno. En el de La Robla, los via-
jeros son más numerosos al final del verano. 
En la ciudad el movimiento de viajeros en 1953 fué de 1.816.788 
para la estación de la Vega; de ellos, 911.600 de entrada; en el de 
La Robla, 377.621 (174.384 de entrada y 203.237 de salida). 
Respecto a las mercancías, se nota un predominio de entra-
das sobre las salidas; las entradas fueron de 247.871 toneladas, y las 
salidas, 97.281, para la estación de la Vega; por la de La Robla 
entraron 33.885 toneladas—de las cuales 15.818 fueron de carbón— 
y salieron 13.297. 
La llegada de viajeros "paisanos" se nota hacia las diez de la 
mañana; al tren que viene entonces de Matallana le llaman "el 
lechero", pues muchos de los recién llegados han de comenzar 
entonces a colaborar en el abastecimiento de la ciudad. 
El automóvil llegó pronto a nuestra ciudad, pero hasta des-
pués de la primera guerra mundial no comenzó a prestar ser-
vicios colectivos. Las líneas de autobuses tuvieron desarrollo ex-
cesivo y competencia ruinosa. Sufrieron las crisis de la guerra ci-
vil , y especialmente de la segunda guerra mundial, hasta tal punto 
que la ciudad y la provincia entera padecieron un verdadero co-
lapso. 
De nuevo en 1946 las líneas de viajeros adquieren pujanza por 
causa del mejoramiento del nivel de vida y de la exclusividad con 
que se conceden por la Administración pública. El número de 
autobuses de línea pasa ya de cien (en 1952 eran 95), si bien al-
gunas de las compañías poseen autobuses que hacen servicio en 
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líneas interprovinciales. Durante estos últimos ocho años la carac-
terislica ha sido de tendencia a la concentración, pero no se ha lle-
gado al monopolio, pues todas las compañías han logrado medrar. 
No surgió una estación central de autobuses; cada compañía cons-
truyó la suya, con salas de espera, sección de mercancías, talleres, 
viviendas de empleados y alguna con hotel adjunto. Todo esto ha 
surgido de repente, y algunos edificios están aún sin concluir. 
También existe un transporte organizado por carretera, no 
sólo de jerarquía nacional, sino al servicio de la provincia; camio-
nes con remolque penetran en circuito y fechas fijas por las ca-
rreteras de la montaña ((circuito Porma-Esla, circuito a Villablino) 
y algunas de la llanura. La zona peor servida por los transportes 
de carretera es el Bierzo Alto y las Cabreras, pues a lo más están 
servidas por líneas secundarias que empalman con las de la ca-
pital. 
No existen apenas carreteras en buen estado, y algunas están 
totalmente descarnadas. Todas son estrechas. 
Ninguna carretera surgió directamente de la ciudad; la mayor 
parte de las que sirven las riberas empalman con la general lejos 
del núcleo urbano; así, para llegar a las carreteras del Esla o del 
Porma, hay que dar un gran rodeo por la general a Madrid. Exis-
ten proyectos—e incluso largas excavaciones—para obviar estos 
inconvenientes, pero nada ha llegado a término. La misma carre-
tera de circunvalación en la ciudad está inconclusa. 
A pesar de todos estos inconvenientes, miles de ciudadanos leo-
neses viven del transporte. 
En trabajos más amplios describiremos el radio de acción de 
la ciudad respecto a las comunicaciones. 
EVOLUCIÓN D E L C O M E R C I O . — E l comercio de nuestra ciudad fué 
brillante durante la Edad Media—Mercado de Rege—dentro, claro 
está, de las restricciones de la época. Al llegar la Edad Moderna 
aún sobrevive un comercio regional de manufacturas del cuero y 
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de tejidos bastos; en el siglo xvm todo queda reducido ai servicio 
de la ciudad. 
Con el maquinismo desaparecen los tejedores leoneses, y el 
número de zapateros de obra prima es reducidísimo; sirven cal-
zado de lujo y a la medida. La industria textil nacional subviene 
a las necesidades. Fuera de las ferias ganaderas anuales, con nada 
puede comerciar la ciudad. Ha entrado en la órbita de influencia 
de las zonas industrializadas. 
Con la llegada de las comunicaciones la ciudad se convierte 
en transportista de vinos, arrebatando esta función comercial a 
los arrieros argóllanos; a partir de 1917 se convirtió en transpor-
tista de carbón, primera en carros de transporte alquilados en to-
das las ciudades próximas y más tarde por ferrocarriles construí-
dos a toda prisa. Hoy día solamente residen en la ciudad algunas, 
oficinas pertenecientes a sociedades mineras de la provincia. 
Telas, calzado, frutas, libros, cemento, ferretería...; todo ha de 
ser importado. 
El comercio de aprovisionamiento. El aprovisionamiento di -
recto.—De aquella pequeña zona comercial de San Martin se ha 
pasado a la amplia zona comercial de hoy en el barrio del Ensan-
che, sin que falten réplicas menores en el corazón de los otros ba-
rrios nuevos. 
La persistencia de la antigua función de aprovisionamiento ali-
menticio en la Plaza Mayor da aún vida a la vieja zona de las 
tiendas, junto a San Martín; algunas de esas tiendas llevan siglos 
en el mismo lugar y tienen aún las dimensiones que marcan los 
viejos documentos. Ha cambiado, sin embargo, su valor jerár-
quico; no sirven a la ciudad, es la ciudad la que a través de ellas 
sirve a los pueblos. Antañón aspecto tienen sus escaparates—algu-
nas tiendas ya están cerradas—y su contenido refleja el gusto y 
las necesidades de los "paisanos"'. En varias de ellas el carácter 
rural se ha acentuado de tal manera que llegaron a especializarse 
en aperos de labranza. 
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En los alrededores—plaza de las Carnicerías, calle de Azaba-
chería...--los figones, tascas, bares y casas de comidas sirven los 
días de mercado a las gentes que vienen a vender sus productos 
agrícolas. 
Este arcaico comercio de los miércoles y sábados se encuentra 
reconocido en privilegios desde 1466. 
El crecimiento de la ciudad repercutió en los pueblos próxi-
mos, que pudieron así intensificar su agricultura al servicio de es-
tos mercados semanales. 
Hacia 1923 se creó un mercado moderno sobre la vieja plaza 
del Conde de Luna. Ambos mercados de abastos están de camina 
para las amas de casa de la zona del Ensanche; así se expiica la 
persistencia del León de intramuros como zona de abastos. Un in-
tento municipal de trasladar esa zona fracasó; dentro de una man-
zana del Ensanche está el flamante mercado nuevo, pero vacío. 
El comercio de detalle se extiende por cada calle y f>or cada 
zona céntrica de los barrios, pero no puede compararse, en lo to-
cante a abastos, con el papel que desempeña el barrio antiguo. 
El rápido crecimiento de la ciudad ha dado origen a una doble 
onda de abastecimiento lechero; una es la lechería de arrabal, ya 
casi englobada en el casco, y otra la lechería de las riberas, que 
puede penetrar hasta la Montaña a través del ferrocarril o el auto-
bús de línea. 
Entre los abastecedores del primer grupo veréis lecheros ciu-
dadanos viviendo en el camino a las Eras de Renueva, en Valde-
lamora, en la carretera a San Andrés, en la de Cabualles, en la 
Candamia, en el Ejido o en Trobajo del Camino; algunos de entre 
ellos tienen la finca en las afueras y viven en la ciudad. Todos los 
abastecedores del segundo grupo vienen de los pueblos que tienen 
las más directas comunicaciones con la ciudad. Así Villaobispo, 
con 59 lecheros; Armunia, con 28; Azadinos, con 27; Villabalter, 
con 22; Puente Castro, con 31; Sariegos, con 18; Robledo de Torio» 
con 17, etc. 
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En 1954 eran 628 los lecheros matriculados en el Ayuntamiento 
de la ciudad, y según las estadísticas oficiales llevaban al consu-
mo 3.946.458 litros en 1951 y 4.956.000 en 1953. 
El que los campesinos aporten directamente a la ciudad aves 
y huevos no favorece la existencia de granjas agrícolas en el al-
foz. En 1952 se registraron 649.897 docenas de huevos, y en 1953, 
554.000. 
En el pescado, frutas y carne existen asentadores generales; 
para las frutas, grandes almacenes, desde los cuales se distribuye 
a las tiendas. 
En 1953 se consumieron 2.406.000 kilos de pescado, 4.899.400 de 
frutas y 3.627.100 de verduras; siempre según las estadísticas ofi-
ciales. De carne, 1.404.301 kilos. 
Del problema de abastos hablaremos más por extenso en el 
libro que sobre la ciudad publicaremos. Dios mediante. 
Redistribución regional.—La ciudad no tiene un papel brillan-
te como distribuidora de ultramarinos y coloniales a través de su 
provincia. Los pueblos suelen necesitar pocos comestibles comple-
mentarios, a no ser en las zonas mineras. En cada comarca el pue-
blo principal tiene una abacería—que suele ser, además, fonda—, 
y en los últimos tiempos ha progresado lo bastante como para te-
ner un camión, con el cual acuden a las zonas de España de más 
fácil mercado. 
La ciudad distribuye, sin embargo, aceite y conservas y, sobre 
todo, telas. Los grandes almacenes distribuidores de comestibles 
suelen estar en la zona del Ensanche próxima a la estación (fi-
nal de Ordoño I I y Avenida Roma). Los almacenes de tejidos, en 
el limite externo del comercio principal. 
En realidad, los grandes comercios de ropas hechas o de telas 
baratas viven de los pueblos leoneses. 
Exportación regional.—En otros artículos hemos hablado de la 
transformación de la agricultura en la provincia; la ciudad in-
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fluyó poco en esa revolución agrícola, a no ser sobre los pueblos 
próximos. 
La leche y mantequilla de la montaña es producto de expor-
tación al resto de España, en especial a Madrid y Barcelona. 
La ciudad, sin embargo, al mejorar las comunicaciones por 
carretera, organizó un servicio de transporte de leche y de reco-
gida de mantequilla y construyó fábricas transformadoras en va-
rias comarcas montañesas. Tiene en contra la lechería leonesa dos 
hechos fundamentales: la invernada del ganado y la dificultad de 
las comunicaciones montañeras por causa de la nieve. 
Las diversas casas elaboradoras de productos lácteos se han fe-
derado y obtienen productos de exportación en cooperativas con-
cejiles o en sus fábricas comarcales, trayendo mantequilla, leche 
o queso en grandes camiones, que llevan la mantequilla empacada 
a las grandes ciudades, y la leche en polvo o condensada, en latas, 
a las ciudades de Cartagena y Murcia. 
No existen en León casas elaboradoras de conservas de legum-
bres—las hay en el Bierzo—, pues no es zona frutera y las legum-
bres sólo pueden atender a las necesidades del mercado local. 
Se exportan huevos en camiones—existe una casa distribuidora 
con almacenes en la ciudad—, pero proceden del averío puebleri-
no, mal cuidado y sin selección zootécnica. 
León es una ciudad exportadora de vinos. El N. de la provincia 
y Asturias son los principales consumidores; vinos de la Mancha y 
Valladolid fundamentalmente. Los almacenes de vinos están, casi 
todos, sobre las antiguas carreteras: Padre Isla, Suero de Quiño-
nes, Trobajo del Camino, carretera de Zamora... 
León no es ciudad distribuidora de carne ni tiene grandes ma-
taderos. Que esto fuera así antaño se explica, pero no se compren-
de la situación actual. La otoñada lleva ganado de engorde en 
masa a los pequeños mercados comarcales que aún subsisten, los 
tratantes adquieren ganado de abasto para otras ciudades; todo 
esto permanece ajeno á León. Parece necesaria la organización 
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de mataderos al servicio de ia ganadería provincial. Lo cierto es 
que, durante las pasadas crisis alimenticias, en nuestro matadero 
municipal, se mató ganado en abundancia para las grandes ciu-
dades españolas. 
La industria.—Al mismo tiempo que la ciudad se acrecentaba, 
la zona industrial cambiaba en ella de emplazamiento por causa 
de los nuevos medios de comunicación y de la mayor flexibilidad 
de las modernas fuentes de energía. 
El agua de la Presa Vieja o de los Curtidores fué, durante si-
glos, la única fuente de energía al servicio de los leoneses; por eso 
estaba al E. de la ciudad la antigua zona industrial; a lo largo de 
la presa se construyeron tenerías, molinos y batanes. 
A comienzos del siglo xx las condiciones industriales cambian; 
el carbón y la electricidad son ahora las fuentes de energía fun-
damentales; el petróleo llegará más tarde, aunque ya se emplease 
en el pasado siglo para el alumbrado. 
La industria leonesa ha de tener muy en cuenta el problema 
de los transportes, y la zona industrial se traslada hacia el O. atraí-
da por la estación del ferrocarril y por las carreteras del barría 
de la Vega. 
Los primeros momentos son de vacilación. Testimonio: una chi-
menea de ladrillo y una fábrica en ruinas construidas junto a la 
Catedral en los primeros años del siglo actual. Pronto la industria 
se establece al final de la calle de Ordoño I I , entonces en ciernes, 
sobre la presa—que por la actual calle de Villafranca la cruzaba -
y el puente a la estación. Una fábrica de productos químicos, ya 
desaparecida, junto a la actual plaza circular; una fundición—la 
de Miaja—y una fábrica de chocolates y galletas en plena calle de 
Ordoño I I . La fábrica de chocolates permanece, pero cercada de 
altos edificios que dan a la principal arteria ciudadana. La calle 
de Ordoño I I no es ya zona industrial ni siquiera en el trozo más. 
próximo al ferrocarril. 
En cambio, sí lo es, y cada vez más, el barrio de la Vega. 
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El resultado de la guerra de Cuba dio lugar a un nuevo im-
pulso en la industria. El problema del azúcar era candente. A León 
llegó una fábrica de azúcar de remolacha que habia estado situa-
da en Soria. Utiliza la producción de remolacha de las riberas 
próximas, con excepción de la del Orbigo. Fabrica también alcohol 
de melaza. 
Por entonces se fundaba en España una verdadera industria 
pesada, pero nada de ella llegó a nuestra ciudad, a pesar de exis-
tir en la provincia carbón y hierro en abundancia. En la actua-
lidad, la producción de coque metalúrgico provincial oscila al-
rededor de las 40.000 toneladas, pero todo, o casi todo, va hacia 
Bilbao; nada digamos de la hulla y la antracita, que va a servir 
a las necesidades nacionales sin que la ciudad haya sabido utili-
zarlas como base de industrialización; las tres fundiciones que en 
la ciudad existen son recientes y de limitada producción; una lleva 
el significativo nombre de "La Veguilia", por estar situada en el 
barrio industrial de la Vega; construyó casas para sus obreros y 
procede de Zamora; el segundo taller está en Puente Castro, y el 
tercero, en las Ventas. 
Otra base de industrialización—mejor aprovechada—, la de la 
energía eléctrica, ofrece magníficas perspectivas para un inme-
diato futuro. Aunque la provincia es exportadora de energía eléc-
trica, gracias a la central térmica de Ponferrada, no aprovecha ni 
una mínima parte de las ventajas que la proximidad a la Monta-
ña—hulla y energía hidroeléctica—la ofrece. 
La ciudad se encontró con dos hechos fundamentales: Retraso 
de lo menos ochenta años en la industrialización—es el mismo pro-
blema de toda España—y falta de tradición industrial en el hierro 
y el acero. En consecuencia, mano de obra sin especialización. En 
estas condiciones hubo de recurrir a lo que todos los países jó-
venes en vías de industrialización: la implantación de industrias 
químicas. 
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Productos farmacéuticos, sueroterapia ganadera, alcoholes y, 
sobre todo, antibióticos. 
En todas estas industrias el problema de la especialización de 
la mano de obra es secundario; los técnicos son la base funda-
mental. 
Asi se fueron creando: una fábrica de productos farmacéuticos 
(Abelló, S. A.) junto a la estación y el rio, que produce, entre otros 
artículos, agua oxigenada, éter anestésico, urotropina y diversos 
alcaloides, como la efedrina. Dos laboratorios de sueroterapia y 
productos biológicos para la obtención de sueros y vacunas de ga-
nadería; el uno a la entrada de Trobajo del Camino y el otro en 
Eras de Renueva, junto al rio. Finalmente, la fábrica de penici-
lina y estreptomicina, también en el barrio de la Vega, con una 
producción anual de 12.000.000 de frascos de penicilina de 200.000 
unidades, que irá aumentando a tenor de las necesidades naciona-
les; la de estreptomicina se ha iniciado con una producción de 
150.000 frascos mensuales de un gramo. 
También en el barrio de la Vega, o al comienzo de su vecino 
Trobajo, están casi todas las fábricas de alcoholes de la ciudad. 
Las funciones de dirección.—Es notable que una ciudad que 
nació con funciones rectoras haya estado apagada durante siglos. 
Durante la Reconquista fué capital provisional de una nación en 
marcha, y a sus funciones administrativas une las del comercio 
internacional; más tarde la función administrativa decae, cons-
trifiéndose la ciudad a los pueblos de su alfoz. Las jurisdicciones 
de entonces son nobiliarias o eclesiásticas y, junto a ellas, el al-
foz de nuestra ciudad era una de tantas como formaban el mosaico 
administrativo nacional. 
A l final de la Edad Media la nobleza establece sus palacios en 
León, dejando el campo; en el siglo xvm no viven en ellos más 
que los administradores y empleados de las oficinas nobiliarias. 
El siglo xix supuso, también en el orden administrativo, un 
avance para nuestra ciudad. Se la hace capital de provincia. 
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En la actualidad, junto a un Gobierno civil existe un Gobierno 
militar; la jurisdicción eclesiástica no es tan extensa, pues hemos 
de recordar que aún subsiste el vetusto Obispado de Astorga. 
Los resortes administrativos se han dejado sentir fuertemente 
en los últimos tiempos; la alta burocracia provincial puebla el 
barrio del Ensanche. La alimentación, el comercio, la industria, la 
vida colectiva en su totalidad recibe el impacto estatal. Los im-
puestos de la Hacienda reflejan la curva del progreso ciudadano; 
en 1944 se recaudaban 65 millones de pesetas; en 1953, 210; en 
1934, el importe de lo recaudado era de 19 millones; hemos de 
suponer que ahora la peseta vale diez veces menos. 
El Ayuntamiento de la ciudad reside, desde la Edad Media, en 
la plaza de San Marcelo. El viejo edificio ha sido remozado inte-
riormente, pero es inadecuado para las necesidades actuales de la 
ciudad. El presupuesto municipal ha pasado de 7.652.000 pesetas 
en 1946 a 12.029.000 en 1951 y continúa progresando acelerada-
mente, pues las necesidades de la ciudad crecen de continuo, en 
especial en la sección de obras, que por sí sola representa el 20 
por 100. 
Una nota—por vía de brevedad—resumirá las características 
de la burocracia en estos últimos tiempos: No existían gestorías 
de asuntos públicos, pero en 1953 ya se censaban 18 gestores es-
tablecidos en la zona céntrica de León. 
La guarnición estacionada en la ciudad ha sido un reflejo de 
los avalares políticos. En el siglo xvm no había nacido el Ejército 
—en el sentido moderno—y sólo existía una oficina de reservas 
llamada Cuartel de Milicias, en la esquina de la calle Cardiles- -ac-
tual Paloma—con la calle Nueva. Tras la sublevación popular con-
tra Napoleón aparece localizado un regimiento en el Palacio Real 
de Enrique II—que se llamó cuartel de Fábrica por la de lienzos— 
y, finalmente, esa zona ha pasado a ser calle escoltada por edifi-
cios en que viven oficiales del Ejército. Más tarde se pensó en lle-
var a los militares a un nuevo cuartel en el relieve al N. de la 
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ciudad; ello ha influido en la estructura social de ésta, pues el 
cuartel nuevo ha llevado a oficiales y suboficiales a vivir en el 
bario de las Ventas y carretera de Asturias, junto a la cual está 
el cuartel. 
Más influencia tiene aún el establecimiento en León de un 
aeródromo a unos kilómetros de la ciudad, en el viejo Camino de 
Santiago. Junto al aeródromo se estableció la Maestranza de Avia-
ción, cuyos talleres trajeron a vivir en la ciudad a miles de fa-
milias obreras. La reciente desaparición de esta Maestranza se ha 
dejado sentir fuertemente en la estructura social de la ciudad y 
en el último censo. 
Los oficiales de Aviación residen en la zona residencial del 
barrio del Ensanche, junto al Bernesga, en buenos edificios en 
grupo de viviendas; otro grupo de viviendas para suboficiales se 
construyó entre el barrio de San Lorenzo y el de Nocedo. La circu-
lación diaria de la ciudad se ve afectada por la multitud de auto-
buses y trenes que hacia el aeródromo se dirigen a las horas de 
oficina o de trabajo. 
También han progresado ios eclesiásticos, bastante vinculados 
aún a la zona oriental del León de intramuros; también en la ca-
rretera de Asturias, más al N. del cuartel del Ejército y de la zona 
de tejeras, se ha edificado el segundo Seminario; pocos años antes 
se habla construido otro junto al Palacio Episcopal, haciendo de-
saparecer las viejas carnicerías de la Iglesia en la calle Nueva. 
El máximo progreso de las Ordenes religiosas se debe a su dedica-
ción a la Enseñanza; millones de pesetas han sido invertidos en edi-
ficar colegios en la zona del Ensanche y en el Espolón, pero el viejo 
León de intramuros, sobre todo en San Juan de Regla, ha visto 
derribar multitud de vetustas casas y sobre ellas han nacido nue-
vos colegios de monjas. Sin contar el clero secular—entre ellos, 37 
canónigos—, existen en la ciudad 23 congregaciones religiosas fe^ -
meninas, más seis arcaicos conventos de clasura de monjas; los 
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conventos masculinos son seis. Todo ello en 1951. En la actualidad, 
colegios y conventos tienden a aumentar. 
La Banca y el comercio regional. Las ferias.—A comienzos de 
•este siglo existia alguna banca de tipo familiar—Salinas, Fernán-
dez Llamazares—que procuraba situarse cerca de la calle Ancha. 
Pronto se vió que todo iba a ser absorbido por el mayor empuje 
de la zona industrial del N. de España. De la calle Bayón, la Ban-
ca pasó a ocupar el antiguo café Moderno, en la susodicha calle 
Ancha, y a partir de 1940, todos los Bancos se sitúan en las proxi-
midades de la plaza de Santo Domingo. 
De la absorción se salva el Monte de Piedad, que en forma de 
Caja de Ahorros refleja el acrecentamiento leonés. El saldo de la 
Caja de Ahorros era en 1901 de 145.360 pesetas, y en 1950 era de 
292.294.869. Por sus características de Banca local sirvió de base 
a multitud de edificaciones; en 1901 efectuó siete operaciones de 
préstamos a la construcción, con 21.500 pesetas; en 1949 se efec-
tuaron 1.036 préstamos para edificar, con un desembolso de pese-
tas 38.786.637. 
Los préstamos a la agricultura se han incrementado extraordi-
nariamente en todos los Bancos a partir de 1950. 
Hay que hacer constar que en el ahorro leonés influyen mu-
chísimo la agricultura y la ganadería y casi nada la industria. 
Existen ocho Bancos en la ciudad; tienen sucursales en los nú-
cleos de población principales de la provincia. 
El movimiento bancario ha dablado desde 1948 (unos siete mil 
millones) a 1951 (unos trece mi l ) ; en la capital se negociaban en 
1949 diez valores de tipo local, casi todos eléctricos, con un efec-
tivo de unos once millones de pesetas. 
Las ferias de ganado.—Por San Andrés, la ciudad de León ce-
lebra durante varios días su antigua y tradicional feria de ganado; 
es feria final, en la cual la Montaña acude con el resultado del 
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enverango—vacas de la cabaña—, vacas horras, muías, caballos y 
cerdos; allí se intercambia con muchas regiones de España. Du-
rante los años de la crisis, la ganadería leonesa adquirió, en ani-
males de tiro, un valor excepcional; notable fué también el precio 
que adquirió el célebre garañón leonés del Páramo. 
El futuro de estas ferias ha de estar en el ganado de abasto si 
la industrialización de España progresa. 
El lugar de este mercado de ganados ha variado de emplaza-
miento a tenor del ensanche de la ciudad; estuvo en el Rastro (Ins-
tituto masculino), en lo que es ahora estación del ferrocarril de 
Maíallana, en la Corredera—aún están llí los edificios—y actual-
mente hacia la Chantria, al S. del barrio de Santa Ana. 
Es el mismo desplazamiento a que se han visto obligados los 
campos de fútbol o las plazas de toros. 
Las funciones intelectuales.—En 1752 la ciudad tenia tres '"es-
cuelas de primeras letras" para algo más de cinco mil habitantes; 
una de dichas escuelas era la de María Santísima, regentada por 
jesuítas. Había dos seminarios para clérigos seculares y unos 
cuantos postulantes entre las órdenes regulares. 
Aparece en el siglo xix—sí bien precariamente—la Enseñanza 
Media; se crea—teóricamente—una biblioteca estatal en destarta-
lado edificio que había sido convento; la Sociedad Económica de 
Amigos del País lucha, muy aislada, por la formación de las gen-
tes; se establece el Instituto de Enseñanza Media en el antiguo 
convento de los jesuítas. 
Aunque en precario, la vida intelectual comienza, pues, ú des-
arrollarse sobre añosos edificios del viejo León. 
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En 1889 existían los siguientes alumnos: 
Instituto 1.633 
Escuela do Veterinaria \ Q \ 
Escuela Normal de Maestros 121 
Escuelas Municipales... í ' g ! $ 0 8 •• «29 
r ( Ninas 319 
Hospicio I ^ o s 90 
( Ninas 80 
Sociedad E c o n ó m i c a 257 
Escuela de Carmelitas 302 
Círculo Católico de Obreros 340 
Escuela dominical 100 
Seminario 480 
La Prensa se multiplica al calor de los innumerables partidos» 
políticos que surgen entonces. En ese mismo año había en León 
seis periódicos, todos de muy corta tirada y algunos circunscritos 
a un sector de personas (9). 
La vida cultural de entonces era más restringida aún que en la 
actualidad, sin que faltasen personalidades brillantes. Las peque-
ñas comisiones o academias eran más bien reuniones de amigos 
y fuente de intrigas. 
En la actualidad no existe en la ciudad una vida intelectual 
activa y organizada, sin que falten loables esfuerzos aislados; se 
deja sentir en la vida universitaria la carencia de Facultades hu-
manísticas y científico-especulativas; nada de centros de investi-
gación, si exceptuamos el pequeño grupo del C. E. S. I . . del Pa-
lacio Episcopal, que solamente se dedica a la historia; los cursillos 
agronómicos para la formación de campesinos son excesivamente 
cortos. La formación técnica e intelectual del obrero es indiferente 
a la ciudad. La Escuela de Trabajo—para la formación de obre-
ros-está mejorando en estos últimos tiempos y construye ya un 
nuevo edificio. 
(0) Los per iódicos de entonces eran: E l Porvenir de León, E l C a m p e ó n , L a E s -
tafeta, E l Alcázar , L a Escuela y E l Asilo de Criadas. 
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La enseñanza primaria padece falta crónica de locales para 
atender a una población infantil en constante crecimiento. 
Se construyen nuevas escuelas, pero con parsimonia y en nú-
mero insuficiente. Hasta 1953 ha permanecido estacionario el nú-
mero de niños que recibieron enseñanza primaria. 
Cerca del 65 por 100 de los alumnos de Enseafmza Media asis-
ten a colegios de religiosos. La enseñanza oficial ha bajado al 
41,89 por 100 en los alumnos y al 19,27 por 100 en las alumnas. 
Todo esto repercute sobre la construcción, según veremos. 
, En este tipo de enseñanza, la ciudad tiene corto radio de acción, 
pues muchas poblaciones del O. y el S. de la provincia tienen ins-
titutos o colegios. 
La Escuela Normal que acoge a muchos alumnos de los pue-
blos, tuvo una brillante actividad, pero multitud de obstáculos han 
hecho disminuir el número de alumnos; los varones son en ella 
insignificante minoría. 
Aumenta, en cambio, el número de seminaristas, que acuden 
de toda la Diócesis y especialmente de la Montaña. 
A las bibliotecas no se las presta eficaz ayuda y están en edifi-
-cios inadecuados por falta de ambiente cívico y de dinero oficial. 
La disminución del número de libros adquiridos por los leone-
ses es un hecho real, pero afecta a todas las ciudades de España; 
las causas son complejas. 
Una reliquia ha permanecido en pie. La Sociedad Económica 
de Amigos del País, con sabor dieciochesco. A su lado nació una 
institución bancaria de carácter provincial: la Caja de Ahorros y 
Monte de Piedad de León, que ha crecido parejamente a la ciudad 
y ha edificado bastante. 
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Enseñanza primaria o í ic ia l (aulas) 
Enseñanza primaria privada (aulas). 
Enseñanza Media (el 66,9 por 100 colegiada). 
Escuela de Trabajo 
Sociedad Económica Amigos del País 
Escuela Magisterio 
Escuela de Comercio 










La antigua Escuela de Veterinaria llegó a la ciudad en el pa-
sado siglo por cierre de la de Santiago. Como tantos otros centros 
de enseñanza, fué instalada provisionalmente en un viejo caserón 
que había sido convento (Franciscanos Descalzos). 
La posguerra española trajo auge a la Escuela, que a poco 
se convierte en Facultad. Mal instalada en un edificio comenzado 
a edificar para grupo escolar, carece de granja experimental. 
La población de León.—La población de nuestra ciudad, estan-
cada o decadente durante siglos, crece en los últimos años con un 
ritmo vertiginoso, como si quisiera recuperar el tiempo perdido. 
Es la primera ciudad de España en cuanto a crecimiento rela-
tivo (10) en el siglo actual. 
Tomando como base el año 1900—tenía entonces 15.500 habi-
tantes—el índice de crecimiento ha sido en cincuenta años de 
282,21 por 100 por haber alcanzado en 1950 los 59.549 habitantes. 
En los dos últimos períodos censales—1930 y 1940 -e l aumento 
ha sido de 98,96 y 94,95 por 100 sobre los inmediatos. 
El crecimiento ha sido aún mayor en realidad, puesto que en 
los censos no figura más que la población existente dentro del tér-
mino municipal, pero la vida de la ciudad ha desbordado a sus 
fronteras oficiales y multitud de ciudadanos leoneses viven en va-
rios Ayuntamientos vecinos. Así, el pueblo de Trobajo del Ca-
(10) MELÓN R. I>K (JORUBJUELA, AMANDO: " E l crecimiento de las. ciudades espa-
ñolas". Gcgraphica, 1954, p&é. 96. 
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mino—en la carretera a Galicia—, que ya recibía en el siglo xix 
alguna influencia de la ciudad—tenía 742 habitantes en 1888 
tiene 2,589 habitantes en 1950, y sobre su término están alargán-
dose en tentáculo diversas zonas del barrio de la Vega; barrios 
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censaba 667, etc., etc.. Más alejado que Trobajo está el término 
propio de La Armunia, por el que pasa la carretera a Zamora; a 
lo largo de ella está el barrio de la Vega, que pasando la frontera 
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se adentra profundamente en su territorio convirtiendo a La Ar-
munia en un barrio más de la ciudad; 2.908 son los habitantes de 
La Armunia en 1950. 
San Andrés de Rabanedo, con estar mucho más alejado de la 
ciudad, alberga a leoneses que pasan el dia en la ciudad y llegan 
a ella en "bici", moto o autobús. El censo daba en dicho año 1.094 
habitantes. 
Tenga en cuenta el lector que el promedio de habitantes por 
pueblo en la provincia se sitúa alrededor de doscientos, con lo 
cual hemos de descartar como campesinos a la mayoría de los 
habitantes citados en esos pueblos-arrabales. A ellos habrá que 
agregar el pueblo de la Virgen del Camino, con su aeródromo (1.769 
habitantes), cuyos vecinos tienen a su disposición medios de co-
municación suficientes para hacer vida ciudadana. 
En resumen, es difícil establecer una línea de separación entre 
la ciudad y algunos de los pueblos próximos. 
Ya habrá supuesto el lector que tan rápido aumento de pobla-
ción no es debido a un crecimiento vegetativo. Muchos de los cen-
sados han nacido en la ciudad de León, pero en su mayoría son 
niños o muchachos; hemos hecho un recuento—de los menores na-
cidos en la ciudad—que verá el lector en las estadísticas adjun-
tas. Son 11.030, mientras que los leoneses adultos son solamen-
te 3.854. 
El resto de la población leonesa está formado por inmigrantes: 





Nacidos en la 
provincia de León 
21.020 
Nacidos fuera de 
la provincia de 
León 
23.645 
A tenor de lo que nos dicen las hojas del censo, la mayor parte 
de los nacidos en la ciudad son hijos de inmigrantes. Casi la mi-
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tad de los recién llegados proceden de la provincia: Campesinos 
enriquecidos con el agio, terrazgueros, emigrantes americanos que 
regresan. La mayoría de los "paisanos" leoneses con patente de 
ciudadanía son ahora albañiles, choferes o ferroviarios. 
El resto de los emigrantes procede, en gran parte, de las pro-
vincias vecinas, en especial de Asturias. No faltan, sin embargo, 
gentes de toda España. Andalucía—sobre todo en los años de cri-
sis de Jaén, Ciudad Real y Almería—envía a León multitud de 
gentes. 
La proporción de adultos nacidos en la ciudad tiende a ser me-
nor cuanto más extremos y recientes son los barrios. Sirva de ejem-
plo el análisis de unas cuantas calles en el barrio del Ensanche, 
comparadas con otras del barrio de la Vega (censo de 1950): 
B A R R I O D E L E N S A N C H E 
C A E S 
Ordoño I I 
Alcázar de Toledo. 
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B A R . K I O D E L A V E CIA 
C A L L E S 
Carretera de Zamora . . 
Corrientes 
Quevedo 
Av. C. Pini l la 
Solares Vega-Calle A . . 
Idem calle B 
Idem calle C 
Idem calle F 
Calle M. (del Crucero). 
Diseminado 
Calle A. (C. Zamora) . . 
Calle B . (C. Zamora) . . 
TOTALES. 























































Podría decirse que en León apenas hay leoneses. 
Ambos sexos tenían casi el mismo número de representantes. 
Era la posguerra de España. Los varones de veintidós años eran 
1.001, pero los de veintitrés años descendían a 426. 
De los 44.755 habitantes de 1940, 34.104 tenían menos de cua-
renta años, y 28.813, menos de treinta; León estaba poblada de 
gente joven. 
Respecto al movimiento natural de la población se obtienen 
los siguientes datos: 
a) Descenso enorme de la mortalidad. En 1910—con 18.117 
habitantes—mueren más personas (556) que en 1952 (509) y 1953 
(535); en ello influyeron la higiene, la medicina y las nuevas dro-
gas. 
En 1919, la mortalidad baja a 9 por 100. 
b ) La natalidad experimenta un brusco descenso, que se acen-
túa a partir de 1932-33 y, por supuesto, durante la guerra civil; 
mós tarde, las cifras absolutas se mantienen con dificultad, pues en 
1953 los nacimientos exceden solamente en 376 a la cifra de 1940. 
La natalidad es en 1935 de 27,56 por 1.000. En el período 1940-49 
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el año de máxima natalidad es 1948, con 23 por 1.000; desciende 
en 1949 a 21,64 y en 1950 es de 24,26. 
c) La capital supera a la provincia en el Índice de nupcia-
lidad; el máximo corresponde a la inmediata posguerra con 12,17 
por 1.000; en 1949 pasa a 7,49 y en 1950 a 8,93. 
Es interesante que en un resumen comparemos todos estos da 
tos desde 1888 (11). 
















El Ensanche e Intramuros son los barrios leoneses más inten-
samente poblados. Veinticinco calles del Ensanche—la mitad del 
barrio poco más o menos—sumaban 8.174 habitantes en 1950. 
UNA CIUDAD EN MARCHA.—La construcción.—En 1752 León tenia 
1.116 casas, en su absoluta mayoría de dos plantas. En el año 1889 
nuestra ciudad tiene 1.537 casas (12), pero las de dos plantas son 
17 únicamente; 1.408 eran de tres o más pisos; 112 eran de piso 
bajo, es decir, de una sola planta. Por tanto, durante el siglo xix 
la ciudad no se ha extendido, pero creció en altura. En el siglo xx 
el crecimiento es desbordador y la ciudad se extiende fuera de 
los muros. El León de intramuros ocupa una mínima parte de la 
superficie actual de la ciudad. Se construye por todas partes; es-
pacio hay de sobra, pero la especulación de solares aleja a las 
contrucciones para obreros. Por esta causa, en 1900 el lejano ba-
rrio de la Vega tenía ya 30 viviendas y 430 habitantes; el barrio 
n l \ laS 673Odef"nciones de 1888, eran de n i ñ o s 300. ^suy&gfwi^ii es: t&ifciudad de León'-aregiado por 
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<ie las Ventas, sobre la carretera a Navatejera, 21 edificios y 114 
personas. En 1910 la ciudad tiene 1.454 edificios intramuros y 316 
e n las zonas nuevas. En 1950 los edificios dentro del término mu-
nicipal son 4.320, y aún más si contamos los construidos fuera de 
Ja frontera oficial, que a veces deja calles enteras sin incluir como 
propiamente ciudadanas. 
A principios de 1955 la ciudad tiene 4.738 edificios dentro de 
las fronteras y se sigue construyendo fuera de ellas. 
Pero estos números no reflejan el verdadero crecimiento de la 
ciudad (la estadística da, para 1950, 12.570 pisos), puesto que CIO 
-de los edificios construidos tienen más de cinco plantas. 
De los 4.320 edificios de 1950, 650 no estaban destinados a v i -
vienda. En 1952 los pisos eran ya 13.270. 
En 1900 existían 2,47 habitantes por vivienda; en 1952 eran 4,67 
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En el adjunto gráfico, el lector podrá apreciar más brevemente 
el ritmo de construcción en la ciudad en los últimos tiempos. 
El ritmo de construcción no ha sido uniformemente acelerado,, 
puesto que se intensificaba en las posguerras; puede decirse, sin 
embargo, que a partir de 1900 la construcción "estalló" por todas, 
las zonas de la ciudad. Unas pocas casas señalaban entonces el 
lugar que hoy ocupan barrios enteros. 
La dirección preferida por el crecimiento fué el O., pero tam-
bién creció hacia el N. Unicamente en el barrio del Ensanche huba 
una cierta previsión urbanística. A los demás barrios la urbani-
zación y el plano llegaron después de construidas las primeras ca~ 
sas y esbozadas las primeras calles. 
El retoque del viejo plano comenzó mucho antes de que se 
rompieran los muros: a fines del pasado siglo. Desde entonces^ 
las calles Barillas, Bayón, Nueva y Ancha tienden hacia la linea 
recta y a ensanchar sus calzadas. 
En 1923 se rompe el muro junto a la plaza de Santo Domingo 
y comienza la urbanización de algunas calles del Ensanche; en 
otras solamente se construye en las aceras, y hasta tiempos muy 
recientes su calzada ha sido de barro. Hasta 1926 no se rompe la 
entrada a la avenida que de la plaza de Santo Domingo marchaba 
hasta San Marcos; y en 1941 se urbaniza su calzada. Todas las 
demás calles que nacen en la plaza de Santo Domingo—Indepen-
dencia, Drdoño I I , Padre Isla, Ramón y Caj al—estaban ya hechas, 
pues nacieron sobre carreteras o antiguos caminos. 
Las construcciones oficiales han llegado muy tarde a la zona 
del nuevo León; aprovecharon muchas veces viejos caserones con-
ventuales de la desamortización en el León de intramuros; en la 
actualidad la mayoría están en la zona del Ensanche. Unos dos-
cientos edificios y viviendas están ocupados por oficinas públi-
cas (13). 
lo^de t^s ^ i W e S ^ 1 ^ 8 ! ? viv/e»da. 1.700; los de dos viviendas, 640? 
en adelante 730 ™ viviendas, 280; los de cinco viviendas-
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De los 12.570 pisos de 1950, unos 1.600 eran propiedad de 
quien los ocupaba—la venta por pisos no era aún frecuente—, y 
el número de viviendas ocupadas comprendidas entre cien y tres-
cientas cincuenta pesetas de alquiler era de 5.030. La vivienda que 
más abunda es la ocupada por tres a cinco habitantes. De cuatro 
habitantes habla entonces 3.070 pisos; de cinco personas, 2.200 pi-
sos y de tres, 2.870. 
Mal equipado está León de jardines públicos; la preocupación 
por el precio de los solares absorbe demasiado la mente de mu-
chos ciudadanos. No obstante, tenia el Ayuntamiento desde hace 
siglos el viejo campo de San Francisco, que había obtenido por 
cambio con otras tierras del convento de San Claudio; en el pasado 
siglo se construyó alli un pequeño jardín, no muy cuidado, que 
se enlazó con la zona de Papalaguinda, a orillas del Bernesga, 
mediante el llamado paseo del Túnel. Ni este paseo se logró, pues 
pasó a ser ocupado por la Facultad de Veterinaria. El único jar-
din aceptable ha sido construido sobre los terrenos ganados al río 
Bernesga en la zona residencial del Ensanche. 
Los servicios públicos.—León, como todas las ciudades de an-
taño, estuvo mal dotada de servicios públicos. Las pestes diezma-
ban con frecuencia a la ciudad. 
Lo primero que llegó fué la electricidad—ya hemos dicho que 
fué la segunda ciudad de España que la tuvo—, y al mismo tiempo 
el alcantarillado de la zona vieja (14). 
Las aguas llegaban antaño a la ciudad por el Espolón en ca-
ñería de la que aún quedan restos. Por lo general era agua para 
las fuentes públicas. El siglo xvm es el de las fuentes ornamen-
tales. 
El pozo de patio en las viejas casas leonesas suministraba el 
(Í4) E n 1882-86 se introdujo en l a ciudad el alcantarillado, con 1.998 m. de 
alcantari l las y 2.853 de atarjeas. 
E n 1889 se terminaba la puesta en marcha del alumbrado e l éc t r i co ; h a b í a 359 
focos p ú b l i c o s y 588 particulares. 
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agua necesaria. Más tarde, en los primeros años del actual siglo, 
estuvieron de moda los pozos artesianos para fuentes públicas e 
incluso para patios de numerosas casas; el agua artesiana es en 
León abundante. Para beber, muchas familias tenían aguadores 
que en cántaros subían a las viviendas la necesaria. 
Hasta 1920 no aparece un intento serio de suministrar agua al 
conjunto de la ciudad. Una empresa asturiana se hizo cargo de 
la Concesión que el Ayuntamiento había entregado a un particular 
para llevar a cabo las obras necesarias. Se constituyó así la socie-
dad Aguas de León en 1923. Llegó el agua en 1924 y en 1925 se 
comenzó a suministrar. 
Son aguas subálveas del cauce del Torio en Villaverde de Arri-
ba. Doscientos litros por segundo, que en la actualidad es insufi-
ciente. Los depósitos se construyeron en el relieve al N. de la 
ciudad; hasta allí llega el agua por tuberías; de allí hasta la plaza 
de Santo Domingo, la tubería maestra, de la cual parten otras 
varias de diferentes secciones. 
El problema de abasto de aguas es hoy día uno de los fun-
damentales en la ciudad. En 1950 aún existían barrios enteros 
que acudían a las fuentes públicas. Unicamente 2.390 edificios te-
nían agua corriente y 2.670 poseían alcantarillado. Se ha pensado 
en obtener agua de abasto en el pantano de los Barrios de Luna. 
Los cálculos de 1923 fueron hechos para una ciudad que se su-
ponía habría de alcanzar los 46.000 habitantes en fecha lejana. 
Por otra parte, en la actualidad hay casas de más plantas que las 
previstas entonces (15). 
La primera electricidad que se utilizó en la ciudad fué de ori-
de l o l \ n ^ 9 l \ ^ m T ^ T deAg"a en L c 6 ? de 5.690.000 metros cúbicos , 
ae ios cuales, 2.251.000 metros cúb icos eran de consumo d o m é s t i c o ; 276.000. de 
m d u s t n a l y 3.163.000 para las fuentes públ i cas . E l n ú m e r o de abonados era de 
y.271 en d o m é s t i c a y 392 para industriales. 
L a fábr ica de penicilina toma agua por medios propios y la elecMcidad se la 
suministra directamente Iberduero. 
132 -
Estudios Geográf icos . 
I A C 1 U D A D D E L E O N 
gen térmico; era electricidad continua. Los motores se ponian en 
lo que entonces eran afueras de la ciudad. 
En 1889 ya existía suministro por la Sociedad Electricista de 
León. En 1905 se fundó la segunda sociedad: León Indus-
trial, S. A. En 1913 aparecía la Sociedad Cooperativa Electricis-
ta, S. A.; con las tres sociedades al tiempo, la competencia fué 
grande. En 1923 la Cooperativa se transforma en Hidroeléctrica 
Legionense. De 1907 a 1912 se construyeron los primeros y peque-
ños saltos hidroeléctricos en la base de la Montaña leonesa; el de 
Vegacervera suministraba ya corriente alterna. 
Los clásicos monopolios surgidos en la industria eléctrica des-
pués de la guerra civil llegaron también a León. Se encontró más 
fácil entroncar con la sociedad de Saltos del Duero en 1948; en 
1942 ya se habían fusionado todas las sociedades leonesas. 
Las líneas antiguas han desaparecido en su totalidad; ha habi-
do que poner mayores secciones. Entonces se hablaba de vatios 
y hoy de kilovatios. En 1954, la ciudad consumía 570.322 kw-h. 
en el suministro privado, 92.821 en el público, 1.301.646 en el in-
dustrial, y por otros varios motivos, 319.947 kw-h.; todo ello du-
rante el mes de enero. 
Los transportes en común.—El transporte en común, dentro de 
la ciudad, sigue las direcciones del crecimiento ciudadano, con lo 
cual no hará falta advertir que aún no existen autobuses urbanos 
que atraviesen el León de intramuros. 
De aquellas pocas calesas y muías de alquiler del siglo xvin, 
se ha llegado al transporte colectivo de hoy. Hubo, sin embargo, 
un antecedente anacrónico relacionado con la estación del ferro-
carril: desde allí a la catedral había un coche de muías por Or-
deño I I y la calle Ancha. El acrecentamiento de nuestra ciudad 
ha sido tan reciente que no pudo conocer la época brillante de 
los tranvías. El motor de explosión ha sido el único medio mo-
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El servicio de autobuses es de doce horas diarias en relación 
con el trabajo en las fábricas y el desplazamiento cotidiano de 
las amas de casa. Efectúa unos cien viajes diarios, partiendo siem-
pre de la plaza de Santo Domingo. Hay líneas a Puente Castro, 
Navatejera, San Andrés, Trobajo y Virgen del Camino. Como se 
ve, casi todas traspasan la frontera municipal. La línea de más 
intensa circulación es la de Trobajo, con 19 salidas diarias. 
Las paradas de taxis están todas en las entradas a la plaza 
de Santo Domingo (calles Ramón y Cajal, Avenida, Ordoño I I , 
San Marcelo), lo cual indica que aún no ha surgido ningún nú-
cleo vital importante en el corazón de los demás barrios. 
Un medio muy extendido de transporte es la bicicleta; León 
es una ciudad de "bicis", pues todos los obreros que pueden acu-
den con ella al trabajo. 
Extensión de la aglomeración.—León tiene dos únicas épocas 
de crecimiento: la medieval y la actual. 
Estuvo aletargada durante cerca de ocho siglos; es más, si el 
plano no sufrió modificación en los siglos xvi y xvn, la ciudad en 
sí desmedró de tal manera, que estuvo a punto de desaparecer. 
El crecimiento se dirigió hacia el S. en la Edad Media, sobre 
la proa del relieve terminal. La expansión actual, en flecha hacia 
la estación de la Vega, avanza ahora en todas las direcciones, 
apoyándose en caminos y carreteras. La zona oriental—por el obs-
táculo que el viejo León supone para la circulación moderna—y 
la zona S.—por la falta de relieve en la llanura de confluencia 
Bernesga-Torío—fueron despreciadas y aún ahora se dirige a ellas 
a regañadientes. Era mucho más favorable la llanura situada entre 
la ciudad vieja y la estación. Es lo que se llamó el barrio del En-
sanche, para el que se habían hecho planos, que, en líneas gene-
rales, han triunfado; ya veremos en otros trabajos los retoques, 
adaptaciones y modificaciones que los primitivos proyectos su-
frieron. 
El plano del Ensanche es, en la actualidad, una combinación 
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del cuadrangular—en damero—y radioconcéntrico, pues de una 
plaza circular y otras varias seinielipticas en los extremos, parten 
avenidas radiales que a veces cortan al sistema cuadrangular. 
En general, toda la planificación urbanística actual prefiere 
"PASEO, 
F i g . 1.—^Plano de León en la primera década del siglo xx. 
el sistema en damero. Es, además, la tendencia natural de la ma-
yoría de los barrios, nacidos casi todos sobre caminos y carrete-
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ras. Comienzan en cinta, crecen en raspa de pez y se desarrollan 
finalmente en damero. En ocasiones, este plano en damero resul-
ta demasiado alargado, pues una serie de obstáculos—relieves, 
presas, trincheras del ferrocarril—constriñe al empuje hacia una 
sola dirección; es el caso del barrio de las Ventas o el de Nocedo. 
El barrio de San Esteban nació, por adaptación al relieve, con 
calles serpenteantes y en cuesta (calle de las Lagunas, calle de 
la Cuesta), sobre las que el urbanismo actual ha implantado un 
plano en damero no muy adecuado. 
En líneas generales, la espontaneidad predomina sobre la pla-
nificación en el nacimiento de los barrios. 
El problema de los solares surgió en seguida con motivo de 
la aceleración de la construcción; hubo rápidos enriquecimien-
tos por venta de solares por encima de los precios oficialmente 
reconocidos; también hubo pleitos entre propietarios de solares 
y Ayuntamiento a causa de la propiedad de algunas calles y plazas. 
La parcelación solía hacerla el Ayuntamiento de acuerdo con 
los dueños de los solares; los más amplios y de mayor precio están 
en el barrio del Ensanche, que aún no se ha llenado totalmente de 
edificios. 
El valor de los solares es un índice fundamental para que po-
damos apreciar el extraordinario ritmo de crecimiento urbano y 
la jerarquización de espacios. He aquí algunos ejemplos: 
B A R R I O D E L E N S A N C H E 
C A L L E S 
Avenida 
Alcázar de Toledo. 
Condes de Sagasta. 
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Todas son cifras oficiales en pesetas; el valor real es muy su-
perior, en especial en la zona del Ensanche, en la cual los solares 
llegaron a alcanzar las 2.500 pesetas metro cuadrado; es posible 
que hayan sido superadas esas cifras. 
El problema fundamental en la ciudad es el de la clase media; 
también existe para los obreros, pero éstos le han resuelto —con 
frecuencia—por su cuenta construyendo ellos mismos su casa; la-
clase media no puede hacer eso, y por añadidura, sus medios de 
ingreso han disminuido; barrios ha habido—como el de Nocedo—• 
que surgieron con vistas a la clase media, pero, en general, los 
precios del barrio del Ensanche están siendo ya prohibitivos para 
quien no se haya enriquecido por diversos medios, el tipo de "nue-
vo rico", con todas sus consecuencias, es en el Ensanche muy fre-
cuente. Asi es que todos los barrios nuevos están construyendo, en 
su zona más próxima al Ensanche, edificios de cuatro y cinco pi-
sos con destino a la clase media. Al comienzo del barrio de las Ven-
tas o el de San Esteban; igualmente en el Crucero—Vega— o en 
las más recientes de San Claudio. 
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La más grave crisis de la vivienda surgió entre 1940 y 1950; en 
la actualidad, el problema continúa, pero los barrios se alargan en 
casas de una o dos plantas aceleradamente construidas que, de mo-
mento, palian la crisis; otros obreros han encontrado casa en los 
pueblos próximos y se sirven de la bicicleta para llegar al tra-
bajo. 
Las migraciones cotidianas.—Las horas de llegada y salida al 
trabajo son un Índice de la circulación vital ciudadana. Nuestra 
ciudad tiene una serie de lugares de paso obligado que facilitan 
la consecución de una estadística. 
Pasos obligados son el puente de San Marcos y la calle fron-
tera a la estación de la Vega; el final de Padre Isla, el antiguo 
fielato de Santa Ana, etc. Pues bien; en todos ellos, la entrada y la 
salida al trabajo en oficinas y comercios de barrio del Ensanche 
produce un flujo circulatorio acelerado. 
Lo más notable es que a las horas de oficina, el barrio de la 
Vega envía más gente de la que atrae, señal evidente de que los 
obreros que en él viven no han de desplazarse apenas y quienes 
lo hacen son, en su mayoría, oficinistas y empleados de los comer-
cios del centro de la ciudad (16). 
En resumen: el barrio del Ensanche es el centro de atracción 
circulatorio, el corazón de la ciudad. Excepcionalmente, los sába-
dos y días de mercado el Ensanche expande hacia la Plaza Mayor 
un continuo torrente circulatorio. 
Las horas de máxima circulación en el centro de la ciudad es-
tán, claro es, relacionadas con la salida de oficinas, cines y mo-
mentos del paseo provinciano. 
P R O B L E M A S D E L P R E S E N T E Y D E L PORVENIR.—Los barrios del cen-
tro y las funciones fundamentales. Todavía en los primeros años 
(16) Prueba la a tracc ión que el Ensanche ejerce una de las muchas esta-
d í s t i c a s que sobre c i r c u l a c i ó n en la ciudad hemos hecho. 
Se trata de las primeras horas de entrada al trabajo. E n abreviatura: E (en-
trada, S (sal ida) , P (peatones), B (bicicletas). 
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del siglo actual, las funciones esenciales de la ciudad radicaban 
en el barrio antiguo. Los principales comercios estaban en la Pla-
za Mayor, pero la vitalidad de León pugnaba ya entonces por salir 
de las murallas, comenzando a crearse comercios. 
El paseo de toda ciudad provinciana se trasladaba por entonces 
desde la Plaza Mayor a la calle Ancha; allí le sorprendió la pri-
H O R A S 
Puente de la Estac ión . 
Puente de S. S. Marcoj. 
Fielato de Sta. Ana 
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E l promedio es tá tomado durante el invierno 1954-55. 
mera guerra mundial, que tantas cosas habría de cambiar. Allí es-
taban también los hoteles y los cafés de la ciudad; el comercio 
se extendía de la Catedral a la Rúa. En una palabra, el centro 
actual de la ciudad era aún "afueras5', campo, zona alejada de la 
vitalidad ciudadana. 
Hoy, el recién llegado tardará pocos minutos en darse cuenta 
de la existencia de un núcleo vital sobre la plaza de Santo Domin-
go y la calle de Ordoño ÍI. Si su entrada en la ciudad es durante 
la noche, sólo deberá dejarse llevar por la brillantez de ilumina-
ción en los escaparates comerciales o por los fluorescentes letre-
ros luminosos que desde la plaza de Santo Domingo dan coloridos 
— un tanto pirotécnicos—a las zonas más próximas de las calles 
que allí desembocan como radios de una estrella. De día, la mejor 
pista para hallar el meollo ciudadano se la darán los Bancos, que, 
desplazando a comercios y cafés, ocupan los mejores edificios que 
pueda otear a unos pasos de la plaza de Santo Domingo o en la 
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misma plaza (tres en dicha plaza, dos en San Marcelo y otros tres 
en Ordoño I I ) ; podrá observar la modernización de escaparates 
comerciales, la hilera de sillas y mesas con que los cafés se ex-
tienden en terrazas y dificultan las circulación, y verá, sobre todo, 
el mayor número de peatones que por la ciudad discurren. 
Estamos en el barrio del Ensanche, que hace unos años era zona 
de pradería y hoy es corazón de la ciudad. En el se asientan la 
función burocrática y la función comercial. 
Gobierno civil y Gobierno militar, representaciones de todos 
los Ministerios, han dejado ya al León de intramuros, donde es-
taban hasta hace pocos años, y se han trasladado a nuevos edifi-
cios en este barrio del Ensanche. Con excepción de algunos con-
ventos^—otros también alquilan tiendas—, veréis ocupadas por los 
principales comercios de la ciudad todas las plantas bajas de los 
edificios levantados en aquella céntrica zona; algunos de ellos son 
aventajadísimos descendientes de otros, ya ancianos, que tenían 
los mismos nombres en el León de intramuros y precisamente en 
los alrededores de la antañona Plaza Mayor (Pallarés, Lorenzana, 
Lobato, Lubén, El Maragato..., etc.); viejos nombres, pero nuevos 
edificios. En algún caso, el edificio entero se ha levantado para 
servir al establecimiento comercial. 
Y sin embargo, no toda la calle de Ordoño ni la totalidad de 
las avenidas de Sanjurjo o Padre Isla son comerciales; notaréis el 
alcance de la ola comercial por las tiendas allí establecidas recien-
temente que no logran medrar. Los grandes almacenes son el me-
jor indicio. Quedan aún muchas posibilidades y mucho que hacer; 
todo depende de la vitalidad que sepa la ciudad imprimir a su pro-
vincia y de su entronque con la industrialización del N. de España. 
Que estamos en el centro de la ciudad nos lo dicen las innu-
merables oficinas que por las susodichas calles ocupan los pri-
meros pisos de los edificios: agencias comerciales, agencias de pu-
blicidad, representantes de seguros, etc. 
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Médicos, abogados y notarios llenan las puertas anunciado sus 
oficinas-vivienda. 
Fuera de esas calles principales, los comercios desaparecen 
o dejan de servir a la ciudad para atender al barrio. 
La estructura social del barrio del Ensanche, de que ya hemos 
hablado, es la prueba más concluyente de que en él se albergan 
las funciones esenciales de la ciudad. Allí viven los principales 
funcionarios del Estado, allí los abogados, odontólogos, notarios, 
profesores mercantiles, médicos, ingenieros. 
Nacido el Ensanche en la era del automóvil, en él se estable-
cieron—a lo largo de calles que fueron carreteras—los principales 
garajes; allí continúan (Independencia, Padre Isla, Suero de Qui-
ñones...). Los solares que aún están vacíos son albergue de talleres 
mecánicos más o menos improvisados. Las empresas que poseían 
líneas de viajeros a los pueblos comenzaron al aire libre, sobre so-
lares apenas cercados, y hoy están construyendo edificios enteros, 
sobre esos mismos solares, para cocheras y estaciones de auto-
buses. 
No hace falta aclarar que es el Ensanche la zona de los grandes 
edificios, con calefacción central, para negocios, oficinas o vivien-
das. Hacia el Bernesga, el barrio va adquiriendo un fuerte carácter 
residencial. La avenida de los sanatorios y de las residencias se 
extiende precisamente junto al río, sobre paseos y jardines. 
Al otro lado del río, la zona industrial del barrio de la Vega; 
parece como si el Ensanche hubiera querido colocarse entre el pa-
sado y el futuro, pues el barrio antiguo está a Oriente. El barrio 
antiguo—elevado en estatura durante el siglo xix— conserva aún 
mucho sabor del pasado; calles ha habido que apenas sufrieron 
modificaciones sustanciales en sus edificios. Casas de dos plantas 
en tapial, alguna fachada nobiliaria de piedra, viejas plazas rena-
centistas, alternan con casas reconstruidas en varios pisos durante 
el pasado siglo y vueltas a renovar en el actual. 
Y sin embargo, junto a callejuelas solitarias y tranquilas hay 
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otras en las que bulle un poco de la sangre nueva del León actual. 
Los mercados principales de abastos—ya lo hemos dicho—están 
allí y han vivificado las calles que las amas de casa han de atra-
vesar desde el Ensanche (calles del Paso, Rúa, plaza del Conde de 
Luna, plaza del Pozo, Azabachería, Cardiles y Plaza Mayor) y f i -
gones y tabernas albergan por unas horas a cuantos paisanos han 
traído sus productos al mercado. Como un trasunto de los viejos 
tiempos, pero sobre un suelo bien urbanizado, las frutas, verduras, 
conejos y huevos se extienden por la Plaza Mayor todos los sába-
dos. 
Estos mercados semanales de tipo arcaico dan personalidad no' 
solamente a este barrio, sino a la ciudad entera. 
Fuera de esa función abastecedora, el viejo León de intramuros 
alberga a la mayor parte de los 252 bares, cantinas y figones que 
la ciudad disfrutaba en 1954; pero los cafés y bares principales 
no son de aquí, sino del Ensanche, en la calle de Gil y Carrasco. 
Cabría suponer que en el León de intramuros está la solera 
leonesa, las gentes cuyos antepasados vivieron ya alli, pero no ocu-
rre nada de eso; el viejo León es ahora zona de residencia obrera; 
palacios antiguos, grandes y pequeños edificios, han sido divididos 
en pisos y habitaciones no siempre adecuadas a las mínimas nece-
sidades higiénicas; los edificios más jóvenes de este barrio suelen 
ser las casas construidas dentro, sobre los viejos y amplios patios; 
una fachada sórdida oculta, con frecuencia, un patio con casas 
nuevas. 
Es cierto que aún viven, en calles que fueron antaño principa-
les, algunas familias cuya "rancia solera leonesa" puede remontar-
se a los ochenta años, pero nunca llevan los apellidos que encon-
tramos en los habitantes del León del siglo xvm. 
El cordón umbilical de la calle Ancha, unida a la Rúa, entron-
ca, en activas tiendas, el comercio del León "antiguo" con el mo-
derno de Ordoño I I o plaza de Santo Domingo. 
Barrios industriales, residenciales y obreros.—Sabemos ya que 
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el barrio industrial de nuestra ciudad es, actualmente, el de la 
Vega. 
En un principio era un barrio exclusivamente ferroviario. La 
mayor parte de los empleados del ferrocarril habían encontrado 
casa en lo que es hoy el barrio acomodado del Ensanche, porque 
la estación estaba cerca y los alquileres eran accesibles; sucedió 
esto especialmente en la calle de Colón y en parte de la avenida 
de Roma. 
Más tarde, la fábrica de azúcar se establece entre la estación 
y la carretera de Zamora y con ella vienen empleadas gentes de 
la provincia de Soria, que alquilan viviendas próximas a las de los 
ferroviarios. 
Las primeras casas del barrio de la Vega se habían edificado 
junto al "Crucero" de las carreteras de Zamora y Galicia y la de 
Cabualles; este trozo del barrio progresa más rápidamente porque 
está enlazado con la ciudad por el viejo puente santiaguista de San 
Marcos. Pronto el barrio se va alargando por la carretera de Za-
mora hasta pasar la fábrica de azúcar. 
Hacia la primera guerra europea comienzan a construirse los 
feos grupos de viviendas de ladrillo para ferroviarios, junto a la 
actual calle de Astorga; a poco, el hollín los ennegrece. 
Surgen las primeras tiendas, cantinas y bares para el servicio 
local. 
Desde 1930, el progreso del barrio ha sido continuo; casas de 
dos o tres pisos, en grupos y aisladas, van escoltando a todas las 
carreteras; más recientemente surgen otras calles, normales a di-
chas vías de comunicación. 
Llegan nuevas fábricas—la Veguilla, Antibióticos, etc.—y a las 
construcciones normales se añaden grupos de viviendas en bloque 
que alguna fábrica construye para sus obreros—La Veguilla, el se-
gundo grupo de viviendas para ferroviarios junto a la esta-
ción...—; el barrio crece de continuo, desborda el límite municipal, 
los caminos entre los prados se van poblando de casas. Nota común 
r, — 144 — 
'Estudios Ccográf icos . 
L A (.. I U D A T ) D E L E O N 
y frecuente: antes de construir la calle se levantan dos paredones 
de cemento que han de servir de cimientos; entre los dos paredo-
nes se echa enorme cantidad de escombros hasta que surge una 
calle; el suelo del barrio está al nivel del río, y si las calles no se 
alzan, los servicios de saneamiento serían imposibles de construir. 
La zona del Crucero se puebla recientemente de casas altas, un 
cine, una farmacia, varios bares; el Crucero es el centro actual del 
alargado barrio de la Vega. 
Este barrio se relaciona con la ciudad por tres puentes, pero 
la estación es para él un obstáculo, ya que obliga a sus vecinos a 
dar un rodeo para llegar al centro de la población. 
Puede decirse, en resumen, que el de la Vega es un barrio in-
dustrial y obrero construido entre prados. Alrededor del Crucero 
comienzan a vivir gentes de la clase media. 
Los barrios del N.—El viejo León de intramuros y el joven ba-
rrio del Ensanche terminan al N. en una barrera casi rectilínea y 
difícilmente franqueable. 
Lo más notable es que este obstáculo no tiene un origen físico, 
sino humano. La muralla romana, las construcciones sobre el ca-
mino de Santiago—Renueva y Suero de Quiñones—se han alinea-
do para impedir el acrecentamiento de la ciudad hacia el N. Y por 
si este obstáculo fuera poco sólido, recibió un refuerzo con la es-
tación del ferrocarril La Robla-Bilbao. 
Ningún proyecto urbanístico tuvo en cuenta el que la ciudad 
pudiera pasar hacia el N., pero la ciudad pasó sirviéndose de los 
caminos y carreteras antiguos. Todo fué una improvisación, y esta 
improvisación repercute actualmente en la vida de la ciudad; las 
gentes de los barrios nórdicos han de dar también varios rodeos 
hasta alcanzar el corazón de la ciudad. 
La salida natural del barrio de las Eras de Renueva sería al 
cruce de Padre Isla con Suero de Quiñones. 
En conjunto, todos estos barrios horquillan el relieve en proa 
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rretera a Asturias prefirió trepar hasta la paramera para evitar 
los pueblos de las riberas. Todos los barrios nórdicos nacieron, en 
cambio, sobre los caminos y carreteras de los valles; el vacío está 
sobre el relieve... El de San Esteban trepa por la ladera, pero no 
llega a alcanzar la cima. 
Todos estos barrios se alargan paralelamente hacia el N. porque 
a ello les obliga una serie de obstáculos: presas, carreteras, cami-
nos, relieve, trinchera del ferrocarril de la Robla. 
El recién nacido barrio de Nocedo se alarga sobre el camino 
de San Mames y el de la Palomera; las Ventas, sobre la carretera 
de Nava. 
Surgieron sobre un subproletariado de aluvión que llegó a la 
ciudad en los primeros días de su acrecentamiento actual. Aún 
conservan algo de su primitiva característica. 
Sobre la cima del relieve nace actualmente el llamado barrio 
de Cantamilanos, que avanza hacia las tejeras y fábricas de ce-
rámica. 
El subproletariado de todos estos barrios es sustituido rápida-
mente por obreros calificados, y en las proximidades de los barrios 
céntricos se construyen casas de cuatro y cinco pisos, a las que llega 
la clase media. Tiendas de barrio, garajes de bicicletas y un cine 
en las Ventas son los símbolos del creciente progreso. 
, Las Ventas es, con Puente Castro, el barrio típico de los alha-
míes. También influyen sobre su estructura social una fábrica de 
vidrio y las de ladrillo que sobre el relieve se han creado para ser-
vir a la fiebre constructora de la ciudad. Choferes, ferroviarios^ 
empleados municipales... completan el cuadro de su estructura 
social. 
El de las Eras de Renueva es aún barrio en cierne, con algunos 
grupos de casas, en cooperativa al principio, para ir distancián-
dose poco a poco las construcciones, salvo en torno a los laborato-
rios de sueros y vacunas para el ganado. 
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El de Nocedo ha surgido por iniciativa particular, con vistas a 
la parcelación de solares. 
Electricistas, agentes comerciales, mecánicos, choferes, todo un 
mundo de pequeños empleados recién llegados a la ciudad. Barrio 
de construcción rápida, con más solares que edificios, hasta el 
punto que apenas se nota que existan calles planificadas, salvo el 
detalle del encindo de las aceras; barro en invierno, polvo en ye-
rano, casas nuevas; dos o tres tiendas de comestibles recién abier-
tas. Estamos en presencia de un recién nacido a la vida ciudadana. 
Los uiejos arrabales. Santa Ana, La Corredera, San Lorenzo, 
San Pedro y San Salvador. El Ejido.—La ciudad medieval creció 
—al revés que la actual—en las direcciones E. y S., desbordando al 
viejo rectángulo amurallado. Creció hacia el E. porque las presas 
favorecían la industria de entonces y por razón también de los 
riegos posibles en los alrededores del Ejido; se desarrolló hacia 
el S. porque Santa Ana fué de la sede de curtidores y molineros que 
alinearon sus pequeñas industrias sobre la presa vieja y porque, 
además, es Santa Ana durante toda la Edad Media, y aún en la 
Moderna, el "arrabal-puerta" de la ciudad. 
Son hoy día barrios tranquilos, sin industria; junto a ellos, a 
pocos metros de la Catedral, comienza el campo, en contraste con 
el bullicio ciudadano del otro extremo de la ciudad, y aún no han 
logrado borrar este ruralismo los nuevos proyectos y construccio-
nes que allí están germinando; las posibilidades urbanísticas de 
esta zona son una incógnita a pesar de los favores oficiales. Unica-
mente el fútbol logró vencer el despego que por estos viejos arraba-
les siente el leonés moderno. 
Desde la Catedral y el Palacio Episcopal, una arteria, vieja y 
moderna a la vez, avanza, como rama desgajada de un viejo tron-
co, por entre los campos y durante varios kilómetros se dirige ha-
cia Villaobispo; es la calle de La Serna, cuyo embrión aparece ya 
citado en los viejos documentos medievales. Es continuación de la 
calle de San Pedro, que sale de Puerta Obispo. Al S. de ellas es-
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taba el viejo campo comunal de pastoreo de los ganados de la ciu-
dad. Allí, sobre este viejo ejido, que la ciudad perdió durante el 
siglo xix por causa de la desamortización, comenzó un pequeño 
barrio, rodeado de grandes espacios vacíos y granjas de tipo sub-
urbano; en la actualidad se están trazando las calles y elevando 
algunas casas nuevas que han de tener salida por la calle Pana-
deros; este embrión podría llegar a ser rápidamente un gran ba-
rrio si el viejo León de intramuros dejara de ser tan fuerte obstácu-
lo circulatorio. 
En estos últimos seis años, los alrededores de la vieja iglesia 
de Santa Ana se están conviertiendo en un núcleo de vida ciudada-
na^  pues más al S. de la carretera y limitado por la terraza sobre 
lá que se asoma el viejo arrabal de la Corredera, está surgiendo 
el barrio de la Chantría, con avenidas recién esbozadas. Es un ba-
rrio en cierne, demasiado cerca de la confluencia Bernesga-Torío 
para que urbanización y servicios sean en él fáciles. Su límite S. es, 
por ahora, la carretera—inconclusa—de circunvalación. Tiene este 
barrio un grupo grande de casas junto a Santa Ana, nuevas y de 
varios pisos; otro grupo de viviendas de serie de dos plantas y tipo 
chalet y alguna que otra casa a lo largo de la gran avenida central, 
de cuatro direcciones y andén central. El Matadero nuevo, el nuevo 
mercado de ganados y el novísimo campo de fútbol ocupan en este 
barrio grandes espacios. 
El viejo arrabal de San Miguel de la Corredera es^el único en 
la ciudad que puede asomarse a los dos ríos; durante siglos ha 
sido barrio nonato y embrionario, alargando sus viejas casas de 
barro sobre un camino rural al 3. de la ciudad; la "Pícara Justina 
se jactaba de ser de la Corredera, no tanto por lo corrida y como 
por lo avispada". En la actualidad es barrio con subproletariado 
en algunas de sus calles que dan al río. El borde de la terraza hacia 
la Chantría es recorrido por el viejo camino rural de la Fuente 
del Piojo, que hoy se ha convertido en la calle de las Fuentes, con 
casas nuevas de obreros. Entre el camino de la Corredera y el de 
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las Fuentes, grandes espacios vacíos—huertas del convento de San 
Francisco—que ya se están llenando con grandes edificios destina-
dos a beneficiencia. El anterior mercado de ganados ha dejado un 
gran espacio vacio, que separa la Corredera de San Claudio; esta 
zona de nadie entre ambos barrios se alarga en lo que fué campo 
de fútbol, que ha vuelto a ser sembrado y mañana será solares 
para viviendas. Seria de desear que estos espacios se llenasen con 
edificios destinados a la enseñanza o con jardines, pues ya sabe-
mos que ambas cosas hacen falta en León. 
El barrio de San Claudio.—Es un nuevo barrio de tipo medio 
establecido sobre el viejo solar conventual; en algunos trozos aún 
le sirven de frontera las fuertes tapias del antiguo cenobio. En 1923 
se hace el plano sobre el gran solar que era entonces de una sola 
propietaria. Tiene San Claudio la ventaja de estar al lado del En-
sanche y de la estación de ferrocarril y la desventaja de su limita-
ción; casas de dos y tres plantas que en la actualidad se elevan a 
cuatro y cinco por algunos sectores, tanto en las de nueva construc-
ción como en las antiguas reformadas. 
Algo más de mil habitantes en 1950; la mayor parte de ellos 
empleados de oficina de tipo medio que han de acudir al Ensanche 
y que sólo hacen vida familiar en San Claudio, pues durante el 
día permanecen en el corazón de la ciudad. Pequeños comercios 
locales de abastos y los pocos solares que quedan utilizados por 
algún taller mecánico de arreglo de automóviles. Barrio, en ge-
neral, de vida apagada, apéndice del Ensanche, pero con persona-
lidad propia. 
Construcción acelerada a partir de 1940. Apenas si quedan ya 
solares vacíos. 
CONCLUSIÓN.—Un cinturón de nuevos barrios está rodeando a 
la ciudad, a pesar de las barreras físicas y humanas que a ello se 
oponen. 
Tendencia general de la expansión hacia el O., sin que falten 
intentos actuales de dirigir el crecimiento a la vega del Torio. Aún 
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llegan las tierras hasta las proximidades de la Catedral por 
el E., mientras que por el O, las casas del nuevo León se han edi-
ficado a varios kilómetros de lo que fué hace pocos años centro 
de la ciudad. 
La vitalidad de la urbe ha superado todas las previsiones y 
cálculos. El núcleo vital es ahora el barrio del Ensanche. 
Faltan buenos puentes sobre el Bernesga. Faltan fábricas, pues 
apenas si se ha comenzado la industrialización. 
La estación de la Vega, que antaño fué polo de atracción, es hoy 
dia un estorbo a la circulación ciudadana. 
Enlaces poco flexibles con la provincia. 
Se ha logrado mucho, pero apenas se está en los comienzos. 
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Fig . í . — L a calle de Santa Ana, con las casas de soportales. Todas ellas l l egan por 
d e t r á s hasta la Presa Vie j a o de Cur t idores . E ran t e n e r í a s o mol inos de h a r i n a o 





15atilo de Santa Ana. B i f u c a r c i ó n de nuevos y v iejos caminos. A la i z -
la carretera a V a l l a d o l i d , abier ta en el siglo x ix , sobre las antiguas 
a extramuros. A la derecha, la calle de Barahona, por la que pasaba el 
de Santiago hacia Puerta Moneda, has nuevas construcciones e s t á n bo-
r rando las huellas del pasado. 
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¿ir * 
Fig . 1.—Plaza de San Marcelo, en l a f ron te ra entre la c iudad nueva y l a v i e j a . 
A l lado e s t á l a plaza de Santo Domingo . 
£MIII(WB WMNHF ÍBBBWIB ^ÍMHM . 
F i g . 2 .—El arcaico mercado sabat ino de l a Plaza Mayor. 
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i 
í 'ig- 1.—Esquina de l a calle Ancha, hacia l a calle del Paso. La gente se di r ige , en 
su mayor parte, hacia el mercado. 
F i a , 2.—¡Calle C a n ó n i g a (actual G u z m á n el Bueno). V i e j a calle so l i ta r ia , paralela 
a t a m u r a l l a romana . F u é , casi toda ella, residencia de los s e ñ o r e s c a n ó n i g o s . 
Muchas de sus casas apenas han suf r ido modif icaciones (las de dos p lantas) . A l -
gunas han sido derr ihadas para dar paso al nuevo colegio de monjas , que se ve 
en el centro izquierda de la fo to . A l fondo, la Catedral . 
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Fig . 1.—La zona ant igua . La torre de San Is idoro en p r i m e r t é r m i n o , con su si lueta 
r o m á n i c a , y l a g ó t i c a de la Catedral s e ñ a l a n la anchura m í n i m a del r e c t á n g u l o 
campamenta l romano . A lo lejos, la to r re de San M a r t í n s e ñ a l a el emplazamiento 
de l v ie jo mercado "de Rege" y el Burgo Nuevo. En p r ime r t é r m i n o , casas del 
b a r r i o " Q u i ñ o n e s " y e s t a c i ó n del F e r r o c a r r i l de La Robla . 
Fig. 2. La calle de Ordoño II y el puente a la e s tac ión . A lo largo de esta arteria 
principal surgió , d i ñ a n t e el siglo xx, la ciudad actual. Los edilicios del primer tér-
mino forman paite de la zona residencial del barrio del Ensanche. 
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Fig . 1.—Avenida de J o s é A n t o n i o (1954). E s t á , l legando hasta a q u í , l a ola comer-
c i a l del centro de l a c iudad. A l fondo, el convento-cuar te l de San Marcos. Ba r r io 
del Ensanche. 
1 
FI2 2 La calle de l a Independencia en l a desembocadura a l a plaza de Santo 
Domingo A la derecha de la f o t o g r a f í a , la calle de O r d o ñ o I I . A l fondo uno de 
los torreones de la "Cerca Nueva" m e d i e v a l . Esta calle fue el ex te r io r de la cerca; 
m á s tarde carretera. Ahora es una calle c é n t r i c a con comercio, restaurantes 
y un cine. 


3^  
*.- ' 
c 
